
  
    
  


  ENCUENTROS


  FURTIVOS


  


  JUDY MACMAR


  


  


  © Judit Macià Martínez, 2016


  1ª edición


  Todos los derechos reservados.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  Tal vez usted piense que no es lo correcto, pero si su corazón está tan agitado como el mío, continuemos...
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  NUESTRO PEQUEÑO SECRETO


  —Esto no es una buena idea.


  —Pues yo diría que es una idea estupenda —disintió una segunda voz—. Vamos, la mejor que he tenido en toda mi vida.


  Escondidas tras los regordetes abetos que ornamentaban los jardines de la fastuosa residencia Connelly, Odette Ridway y Brittany Morton espiaban a través de las ramas la fiesta privada que se celebraba en el interior de la casa, desde cuyas ventanas podía divisarse el sinfín de invitados divirtiéndose en cada una de las estancias.


  —¿La mejor que has tenido en toda tu vida? —repitió en un susurro Brittany, con un deje irritado en su tono de voz—. ¿No te das cuenta de que en esa fiesta no pegamos ni con cola?


  Odette le lanzó una mirada asesina antes de chasquear la lengua con desdén.


  —¿Por qué tienes que ser siempre tan aguafiestas?


  —¿Y tú por qué tienes que ser siempre tan cabezota? ¿Qué crees que hará tu hermano cuando te vea aparecer por esa puerta?


  Odette frunció los labios en una línea recta y observó la suntuosa mansión que se alzaba a pocos metros de ella.


  —Tragarse sus propias palabras —respondió con determinación—. Estoy harta de que me trate como si todavía fuera una niña pequeña. Quiero recordarle que ya tengo veinte años y que soy capaz de tomar mis propias decisiones.


  Brittany soltó un bufido despectivo.


  —Y vas a recordárselo presentándote en una fiesta a la que no has sido invitada y emborrachándote hasta arrastrarte por el suelo.


  —Y tonteando con cualquiera que se me ponga por delante, no te olvides de esa parte.


  Brittany observó a su amiga al tiempo que meneaba la cabeza lentamente de un lado a otro.


  —Estás loca, Odette.


  La susodicha crispó los puños a los costados, haciendo todo lo posible por mantener la calma y no ponerse a gritar en medio del jardín.


  —Te estás rajando, ¿verdad? No quieres entrar conmigo.


  Su amiga hundió los hombros con aspecto culpable.


  —No, no quiero.


  Odette la sometió a su mirada escudriñadora.


  —¿Y por qué has llegado hasta aquí?


  —Porque antes lo veía todo mucho más fácil, pero ahora lo veo de un modo distinto. —Se echó una ojeada a sí misma y espetó—: Por Dios, ¡mírame! Parezco una buscona con este diminuto vestido, y no me siento nada cómoda con tanto potingue en la cara.


  Odette suspiró y se frotó la frente con la yema de los dedos.


  —De acuerdo. Si no te sientes a gusto, lo mejor será que regreses a casa. Es obvio que contigo a mi lado no podré hacer lo que tengo planeado. —Se detuvo unos instantes al advertir el ceño de Brittany—. No, no me mires así. No pienso estar pendiente de ti toda la maldita noche; no soy tu niñera. Si tú no quieres entrar, no entres, pero yo no me iré de aquí sin haberme mezclado con esa gente.


  —Tú no eres como ellos, Odette. Y por mucho que quieras demostrar lo contrario, lo sabes tan bien como yo.


  Odette dio un paso hacia atrás y la miró como si acabara de abofetearla.


  —Ya, y como también lo sabe mi hermano, ¿no?


  Brittany abrió la boca para responder, pero Odette no se lo permitió.


  —¿A qué estás esperando? Márchate. Está claro que me lo pasaré mucho mejor sin ti.


  Su amiga titubeó unos segundos, pero acabó desapareciendo entre las sombras de la noche.


  Odette sentía cómo la sangre de sus venas hervía violentamente. Necesitaba con desesperación que el rumbo de su vida cambiara por completo. Puede que no fuera como la gente que disfrutaba en esos momentos de la fiesta, pero eso no quitaba que quisiera serlo. Quería ser dueña de su propio cuerpo, de sus propias acciones; cometer errores, intentar enmendarlos y seguir adelante. Quería caer y levantarse. Y, por Dios bendito, quería sentirse condenadamente viva por primera vez en su vida.


  Pero su triste y patética existencia iba a cambiar de un momento a otro.


  Retocándose las puntas de su larga melena negra, la joven irguió los pechos y se dijo a sí misma que no podía ser tan difícil como parecía a simple vista. De hecho, se había preparado a conciencia antes de salir de casa para no hacer el ridículo con su apariencia. Se había alisado el pelo, que ahora mismo lucía suave y brillante, y había conseguido resaltar las cualidades de su rostro con un poco de maquillaje. El vestido que llevaba, blanco y corto, realzaba sus piernas de forma sensual, y el perfume que se había echado en la base del cuello olía de maravilla.


  En conclusión, Odette nunca se había sentido tan atractiva.


  Cerró los ojos, inhaló profundamente la brisa nocturna e intentó pensar en cómo conseguir que la dejaran entrar en la fiesta, pero una voz a sus espaldas interrumpió cualquier pensamiento que se hubiera puesto en marcha en su cabeza.


  —¿Lo ves? Ya decía yo que había alguien merodeando por aquí.


  A Odette se le cortó la respiración. Abrió los ojos de golpe y se volvió enérgicamente sobre sus pies para reparar en la joven pareja que la observaba con el ceño fruncido.


  La chica se puso blanca como la nieve al descubrir quién era él. Él. Daren Connelly, el dueño de la casa y, por lo tanto, el anfitrión de la fiesta. Daren, el chico malo, malísimo, de la ciudad. Daren, el mejor amigo de Landon, su queridísimo hermano.


  Si a Odette le quedaba alguna expectativa con respecto a esa noche, la aparición de ese joven la desechó a un lado sin contemplaciones.


  —Esto… yo… —Con desasosiego, intentó balbucear una explicación coherente que justificara su presencia en el jardín, pero sus nervios no hicieron más que dejarla en evidencia.


  —Odette… —murmuró Daren en cuanto la vislumbró por completo.


  La joven que iba con él le brindó una mirada curiosa.


  —¿Odette? ¿La hermana pequeña de Landon?


  Él asintió con la cabeza sin dejar de mirar fijamente a la aludida.


  —La misma.


  Odette entrelazó los dedos de sus manos y comenzó a retorcérselos de forma inconsciente.


  —Yo… solo pasaba por aquí… pero ya me iba. —Soltó una risita nerviosa, histérica incluso, y se dio la vuelta con la intención de marcharse a toda prisa de allí.


  —No tan rápido, pequeña.


  La voz de Daren la detuvo en el acto. Maldijo en silencio su mala suerte y se dio la vuelta. Con la mirada fija en el suelo, se mordió el labio inferior con cierta inquietud y jugueteó con el dobladillo de la falda de su vestido.


  —Layla, déjanos solos —escuchó que le exigía, más que pedía, Daren a la chica.


  —¿Cómo dices? —preguntó esta, anonadada.


  —Que entres en casa ahora mismo —precisó él en un tono que no admitía réplica alguna—. Y ni se te ocurra decirle a nadie que la hermana de Landon está aquí. —La miró con severidad y agregó—: Y cuando digo a nadie, me refiero a nadie, ¿me has oído?


  Odette se atrevió a levantar la mirada. Observó cómo la chica apretaba los dientes con furia contenida y se alejaba de ellos renegando por lo bajo.


  Sin una pizca de aparente arrepentimiento por su falta de tacto, Daren clavó sus ojos dorados en los azules de Odette y comenzó a acercársele lentamente. Ella reparó en su apariencia y tuvo que admitir que esa noche estaba muy atractivo. Su pelo castaño lucía algo despeinado, y la barba de tres días seguía inmaculada en la parte inferior de su hermoso rostro. Las mangas de su camisa azul marino estaban remangadas hasta los codos, y la hilera de botones desabrochada dejaba a la vista su impresionante torso. Los pantalones se abrazaban a sus muslos bien tonificados, ciñéndose de forma sensual alrededor de sus caderas.


  Estaba imponente, y él bien lo sabía.


  Sin quitarle los ojos de encima, Daren se detuvo ante Odette y, asiéndola con asombrosa suavidad por el mentón, la obligó a levantar la cabeza y mirarlo a los ojos.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  Ella tragó saliva. ¿Por qué la intimidaba tanto ese tipo? Sí, era un auténtico canalla cuando se lo proponía, pero no dejaba de ser el mejor amigo de su hermano y siempre se había portado bien con ella. Demasiado bien, de hecho. La trataba como si fuera su hermana pequeña. Odette bien podría pasearse en bragas y sujetador, o incluso desnuda, que a él no se le movería ni un pelo de sitio.


  Pero aquella noche no la miraba como siempre. Las motitas negras de sus ojos, casi imperceptibles en sus iris dorados, habían adquirido una tonalidad intensa, y su respiración se había vuelto trabajosa.


  —Quería… solo quería…


  Odette se interrumpió cuando Daren le pasó las manos por el cuello, le ahuecó la nuca con los dedos y le acarició ambos lados de la mandíbula con los pulgares.


  —¿Qué querías? ¿Unirte a la fiesta?


  Ella asintió con la cabeza, hipnotizada. Escasos centímetros separaban sus rostros, y las puntas de sus narices a punto estaban de rozarse.


  —Sabes que no puedo invitarte a mis fiestas —declaró él en un murmullo—. Tu hermano me mataría si lo hiciera.


  —Mi hermano puede irse al mismísimo infierno.


  Daren se echó a reír antes de concentrarse en su boca.


  —Veo que te has pintado los labios.


  Ella se los humedeció con la lengua.


  —¿No te gustan?


  Un ronroneo casi inaudible escapó de la garganta de él.


  —Dios, pequeña, me encantan… —Hizo una pausa para mirarla a los ojos—. Me gustan tanto que me dan ganas de morderlos.


  El corazón de Odette no podía latir más deprisa.


  Daren terminó de acercar el rostro al suyo y, en un leve murmullo, inquirió:


  —¿Puedo?


  La joven no tuvo tiempo a responder, porque él ya le estaba mordiendo el labio inferior. Un débil gemido asomó por su garganta al sentir su lengua acariciándole la zona mordida.


  Daren se separó unos milímetros para observar la reacción de su rostro.


  —¿Sabes qué ocurrirá si dejo que te unas a mi fiesta? —Le acarició los hombros desnudos con la yema de los dedos y le susurró en el oído—: Que terminarás desnuda. En mi cama. Conmigo encima. Sudando, jadeando y retorciéndote de placer. Pidiéndome que te toque por todas partes y suplicándome que no me detenga.


  Con la respiración entrecortada, Odette abrió mucho los ojos; se le hacía la boca agua con solo imaginar la situación.


  —Ahora que ya lo sabes, ¿sigues queriendo entrar?


  Guiada por un impulso incontrolable, aunque titubeando un poco, le rozó el pecho desnudo con los dedos en respuesta. Daren observó la mano que se deslizaba temblorosa por su torso, primero en la zona de los pectorales y luego bajando por su abdomen, recorriendo con la punta del dedo índice el redondeado ombligo y bajando por la fina línea de vello que desaparecía por debajo de la cinturilla de sus pantalones.


  Antes de que pudiera llegar a su gran protuberancia, Daren detuvo sus movimientos agarrándola de la muñeca.


  —Odette, estás jugando con fuego.


  —Ya lo sé, pero no me importa —replicó, ansiosa.


  Sin previo aviso, le quitó la camisa deslizándosela por los hombros y los brazos, haciendo caso omiso de su frágil protesta, y la dejó caer en el césped del jardín. Daren oteó a su alrededor para cerciorarse de que nadie estuviera mirando, y luego observó a Odette con el ceño ligeramente fruncido.


  —Nena, no sabes lo que estás haciendo.


  Ella dejó caer los brazos a los costados.


  —¿Tampoco tú vas a dejar de tratarme como a una niña?


  Él soltó una maldición prácticamente ininteligible antes de cogerle la mano y llevársela a su enorme erección.


  —¿Responde eso a tu pregunta?


  Odette dejó escapar una exclamación ahogada al sentir la rigidez de su miembro bajo la palma.


  —Esto es lo que provocas en mí cada vez que te veo. —Cubrió la mano de ella con la suya y la guio para que le acariciara la entrepierna con suaves vaivenes—. Llevo tanto tiempo deseándote en silencio, Odette…


  Incrédula, ella alzó el rostro hacia él.


  —¿Estás hablando en serio?


  —Lamentablemente, sí. No tienes ni idea de cuántas veces te he imaginado desnuda solo para mí. He perdido la cuenta de las noches que he fantaseado con tu cuerpo. —La obligó a darse la vuelta y pegar la espalda contra su pecho. Le pasó los brazos alrededor de la cintura y masajeó de forma sensual sus caderas y su vientre. Entretanto, atrapaba el pequeño lóbulo de su oreja entre los dientes, tironeaba de él y lo succionaba con los labios mientras susurraba en su oído—: He intentado hasta lo imposible por no desearte, Odette, pero me es inútil. Quiero besarte, tocarte, acariciarte… Quiero saborearte entre las piernas, sentir las palpitaciones de tu orgasmo en mi boca y escuchar tus gemidos.


  Odette tuvo que levantar un brazo para agarrarse al cuello de Daren, pues sentía que sus piernas comenzaban a flaquear, incapaces de sostener su propio peso. Jadeó al sentir cómo sus manos se colaban por debajo del vestido y le acariciaban las piernas con suavidad. Los expertos dedos ascendieron lentamente por el interior de sus muslos y se detuvieron justo encima de su entrepierna.


  —Ah, Dios… —gimió él—. Ya estás mojada.


  Sus dedos trazaron suaves círculos por encima de la tela de las braguitas, y ella tuvo que morderse los labios para no romper a gemir allí mismo.


  —Separa las piernas —le ordenó Daren—. Sepáralas y no las cierres.


  Ella obedeció, perdida en el apremiante deseo, y las separó para ofrecerle mejor acceso. Los dedos adquirieron un ritmo más rápido, más enloquecedor, alternando deliciosas caricias en el hinchado clítoris y en los labios inflamados. Incapaz de contenerse, cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia atrás para apoyarla en el sólido hombro de Daren, y cuando sintió que él la penetraba con los dedos, soltó un gritito y gimió sin poder evitarlo.


  —¡Sí, sí, sí! —jadeó él a la vez que le lamía el lateral del cuello—. Déjame oírte…


  Mientras la húmeda vagina absorbía con fuerza los dedos de Daren, este le acarició los tersos pechos con la mano libre. Frotó los turgentes pezones por encima de la ropa y estos sobresalieron como dos pequeños capullos.


  Odette comenzó a arquear las caderas al ritmo de las deleitosas embestidas que saqueaban su interior, con la boca medio abierta para aspirar entrecortadas bocanadas de aire y los ojos todavía cerrados.


  —Daren… —resolló—. Necesito… ¡Oh, Dios mío! Voy a correrme… ¡Ah, por favor! No puedo soportarlo más…


  Pero él la abandonó a las puertas del orgasmo, sacando los dedos de la húmeda entrada de su cuerpo. La sujetó para que no se cayera y la instó a darse la vuelta hasta quedar frente a él.


  —¿Daren?


  Los pómulos del joven estaban enrojecidos, y respiraba tan pesadamente como ella. Una expresión salvaje oscurecía sus facciones. Alzó la mano que había estado jugueteando con su sexo y le introdujo en la boca los dedos que habían hurgado en su interior.


  —Saboréalos…


  Ambos gimieron cuando Odette los succionó a conciencia, clavando su azulada mirada en la dorada de él. Los lamió con la lengua y los mordisqueó con cierta travesura.


  Los ojos de Daren lanzaron llamaradas de deseo.


  —Joder, Odette, me estás volviendo loco.


  Le sacó los dedos de la boca y los reemplazó por su propia lengua para besarla en un arranque de pasión desenfrenada. Le ahuecó las respingonas nalgas y la estrechó ferozmente contra su cuerpo. Odette sintió la hinchazón de su miembro asaeteándola en el vientre y se restregó contra ella con lujuriosas cadencias.


  Sin dejar de besarla e intercambiando gemidos y suspiros de deleite, le bajó la cremallera del vestido antes de deslizarle los tirantes por los hombros.


  —Estás preciosa con este vestido, créeme, pero deshagámonos de él de todas formas, ¿te parece?


  Ella asintió sin dudarlo ni un segundo, y él le quitó la prenda. Cuando Odette quedó únicamente en braguitas ante Daren, este se concentró en la prominencia de sus senos redondeados.


  —¿Te gustan? —preguntó ella, con las mejillas teñidas del mismo color que sus labios.


  Él le rodeó la esbelta cintura con un brazo y la estrechó con fuerza contra sí.


  —¿Que si me gustan? —Bajó la cabeza y lamió uno de los pezones, erizados no solo por la brisa nocturna—. Son perfectos, Odette. Jodidamente perfectos.


  Le amasó los pechos con ambas manos, se metió las cimas erectas en la boca y las saqueó con auténtica vehemencia. Fue descendiendo despacio con su lengua hacia abajo, lamiéndole la piel del abdomen y del vientre, hasta quedar arrodillado ante ella.


  Inclinando la cabeza para mirarla desde abajo, enganchó los dedos en la cinturilla de sus braguitas y las deslizó a lo largo de sus piernas. Ella levantó los pies, uno detrás de otro, para que Daren se las quitara y las lanzara junto al resto de sus ropas.


  —Así, nena… —musitó él, acercando el rostro a su sexo inflamado por el anhelo—. Así te quería tener: desnuda y dispuesta.


  Y sin previo aviso, unió sus labios con los íntimos de ella. La agarró de las nalgas para que no se moviera y asaltó la suave perla de su clítoris con la lengua. Odette se obligó a separar y flexionar las rodillas, pues la amenaza de caer al suelo resurgió al sentir flaquear de nuevo sus piernas.


  —Oh, Dios mío…


  Emitió un sonoro gemido cuando la lengua de Daren penetró en su interior. De forma inconsciente, se llevó las manos a los pechos y se pellizcó los pezones para enviar ramalazos de placer a su empapada entrepierna. Sin dejar de torturarla, Daren alzó la mirada y gruñó de satisfacción al verla sumergida en la marea de pasión desatada entre ambos.


  Retiró la lengua de su vagina, la empaló con dos de sus diestros dedos y los curvó en el interior para rozar su punto G.


  —Me muero por ver cómo te corres, pequeña.


  Mientras sus dedos obraban magia en su cuerpo, atrapó el ardiente clítoris con los dientes y tironeó suavemente de él, intercalando entre los mordiscos fogosos lengüetazos.


  —Córrete para mí, Odette —la apremió—. Déjame sentir tu orgasmo.


  Las palabras provocaron el efecto deseado. Sin poder controlarse, Odette lanzó una sarta de gemidos que fueron subiendo de tono a medida que el orgasmo se apoderaba de ella. Daren absorbió en su boca cada una de las palpitaciones del éxtasis, saboreando el jugo que empapaba la hinchada vulva.


  Con el corazón latiéndole a mil por hora, Odette intentó apoyarse en los hombros desnudos de Daren para experimentar los últimos estertores de aquel increíble orgasmo, pero él tiró de ella hacia abajo y la tendió en el césped. Se colocó a horcajadas sobre sus caderas y, con un movimiento rápido, se desabrochó los pantalones y liberó su caliente erección.


  La joven se lamió los labios al observarla a pocos centímetros sobre ella. Era realmente espectacular. Removiéndose perezosamente debajo de Daren, esperó a que sacara un preservativo de su cartera y se colocase la protección a lo largo de su pene. En cuanto hubo acabado, Odette tendió los brazos hacia él y le invitó a que se reuniera con ella en el césped.


  Daren aceptó sin titubear y la cubrió con su propio cuerpo. Le inmovilizó los brazos por encima de la cabeza y, apresándole las muñecas con sus manos, declaró:


  —Tu hermano me mata como llegue a enterarse de esto.


  Ella sonrió. Le envolvió la cintura con las piernas y levantó las caderas para incitarle a que procediera.


  —No te preocupes por eso —musitó, rozando sus genitales con su húmedo sexo—. Será nuestro pequeño secreto.


  Daren soltó una risotada y la miró con fascinación.


  —Dios mío, nena, eres perfecta para mí.


  Y sin más preámbulos, guio el grueso glande hacia la entrada de su cuerpo y la empaló por completo de una suave acometida. Dejó escapar el aire cuando estuvo profundamente enterrado en su interior y comenzó a moverse a un vigoroso compás.


  Odette curvó los dedos de sus pies mientras recibía de buen grado las dulces arremetidas, sintiendo el grosor de su falo llenándola por completo. Él inclinó la cabeza para besarla en los labios, masajeándole los pechos con las manos y jadeándole en la boca por el intenso placer que le producía esa nueva fricción.


  —Odette… —gemía sin parar, embistiéndola rítmicamente y aguantando su propio peso para no aplastarla contra el césped.


  Odette enroscó los brazos en su cuello y se unió a los cadenciosos envites de sus caderas. El ritmo se volvió frenético, salvaje, y cuando Daren sintió que las paredes vaginales se contraían con violencia en torno a su miembro, un gruñido ensordecedor salió disparado de las profundidades de su pecho antes de que su cuerpo cayera inerte sobre el arrebolado de la joven.


  Minutos después, en cuanto su respiración se hubo apaciguado lo suficiente como para moverse, Daren se echó a un lado y quedó tendido sobre su espalda. Rozó accidentalmente la pequeña mano de Odette y, sin saber muy bien el porqué, pues él no era un tipo romántico, se llevó los dedos de la joven a los labios y los besó uno a uno con dulzura.


  Odette contempló el cielo estrellado de la noche, sintiendo el cosquilleo que la boca de Daren provocaba en su piel y sonriendo con aire soñador.


  La placidez que sentía en esos momentos era indescriptible.


  —¿En qué piensas? —preguntó él, soltándole la mano y apoyándose sobre su codo derecho.


  Sin dejar de sonreír, ella respondió en un tono melancólico:


  —En que esta ha sido la experiencia más maravillosa de toda mi vida. Y aunque sé que no volverá a repetirse, esta noche quedará grabada para siempre en mi memoria.


  Asiéndola con suavidad por el mentón, Daren la obligó a ladear la cabeza hacia él.


  —¿Por qué dices que no volverá a repetirse?


  Incorporándose sobre sus codos, Odette se perdió en aquellos ojos que la miraban de forma severa. Tenía dos alternativas: decirle la verdad o escupirle una excusa de lo más absurda que no la llevaría a ninguna parte.


  Al final, se decidió por la primera opción.


  —Porque, si vuelve a ocurrir lo de esta noche, corro el riesgo de enamorarme de ti.


  Daren tragó saliva al escuchar aquello. Le acarició el labio inferior con el pulgar y se inclinó hacia ella para depositarle un dulce beso en la boca.


  —¿Y si te pidiera que lo corrieras de todos modos? —inquirió, frotándole la nariz con la suya—. ¿Y si te dijera que puede que merezca la pena intentarlo? —Cubriéndole la mejilla con la mano, apoyó la frente en la de ella y la miró a los ojos—. ¿Qué harías, Odette? ¿Correrías ese riesgo por mí?


  La joven se humedeció los labios con la lengua, incapaz de pensar con claridad.


  —Mi hermano nunca aceptaría…


  —De tu hermano me encargo yo. —Sin hacerle daño, la asió con firmeza por la nuca e insistió—: Responde a mi pregunta.


  Odette contempló el hermoso rostro de Daren, que la observaba con una seriedad casi intimidatoria. Reparó en la intensidad de su mirada, que le llegaba hasta el alma, y comprendió que el riesgo lo correría si no apostaba por él.


  Por ella. Por los dos.


  De modo que, esbozando una sonrisa pícara, se colocó encima de él y murmuró:


  —Pídemelo y te contestaré.


  Y eso fue lo que ambos hicieron.


  


  


  MENTIRÍA SI DIJERA...


  Mentiría si dijera que me arrepiento de lo que hice. Sería una pérdida de tiempo y no me llevaría a ninguna parte. Llevaba tanto tiempo reprimiéndome en silencio, fingiendo ante todo el mundo que la proximidad de Tyler no me afectaba, que temí volverme loca si no hacía nada al respecto.


  Mi única verdad era que deseaba a mi hermanastro como nunca había deseado a nadie. Era dos años mayor que yo, y su popularidad le daba mil vueltas a la mía. Siempre estaba rodeado de chicas preciosas que se desvivían por ocupar un lugar especial en su vida, aunque ninguna de ellas conseguía retener su atención por mucho tiempo; todas eran un juego del que se aburría con rapidez.


  Llevábamos viviendo bajo el mismo techo unos tres años, y cada vez se me hacía más difícil verlo pasearse arriba y abajo sin camiseta o salir del cuarto de baño únicamente con una toalla en torno a las caderas. En más de una ocasión me había sentido tentada de entrar con él en la ducha para frotarle con suavidad la espalda, peinar las sedosas hebras de su cabello oscuro con mis dedos y acabar haciendo el amor con fiereza bajo el agua. Mis fantasías con Tyler eran tan frecuentes que me sentía excitada a todas horas. El aroma de su colonia me excitaba, su voz ronca me excitaba, su mera presencia me excitaba… ¡Todo él me excitaba!


  Confesarle lo mucho que me atraía no parecía una opción. Era consciente de cómo me miraba, sin una pizca de interés sexual en sus ojos, pero mi desesperación por tenerlo entre mis brazos, aunque solo fuera una vez, resultaba tan apremiante que terminé por llevar a cabo la locura más grande de toda mi vida.


  Un viernes por la noche, Tyler salió con sus amigos y no regresó hasta bien entrada la madrugada. Observé desde la ventana de mi dormitorio cómo aparcaba el coche delante de casa y bajaba con torpeza del interior. No cabía duda de que había bebido y de que seguía bajo los efectos del alcohol. Y aunque no me gustaba que condujese borracho, esa noche lo agradecí con todas mis fuerzas.


  Mientras le daba tiempo a que se metiera en la cama, yo me apresuré a organizarlo todo. Me puse el camisón satinado que había comprado especialmente para la ocasión y me solté la cola de caballo, dejando que mi melena rubia cayera en ondas sobre los hombros. Me eché unas gotas de un perfume que nunca había usado en la base del cuello y respiré hondo.


  Lo tenía todo planeado. Iba a jugármela a todo o nada, y si las cosas salían bien, aquella noche Tyler sería mío por fin.


  Media hora después, atravesé de puntillas el largo pasillo de la segunda planta y me detuve delante de su dormitorio. Mi mano aferró con determinación la manilla de la puerta, y, antes de que mi mente se pusiera a analizar la situación, me escabullí dentro.


  Y ahí estaba él, durmiendo como un tronco bajo las sábanas, tal como había esperado.


  Me acerqué a la cama con sigilo, sin hacer el menor ruido para que no se despertara. Todavía no. La débil luz que arrojaba la luna a través de la ventana iluminaba las facciones de su atractivo rostro. Entonces me di cuenta de que, aunque la habitación estaba a oscuras, la luz del exterior podría echar a perder mis planes, y no estaba muy segura de cómo afrontar las consecuencias si eso sucedía. Corrí las cortinas para que la oscuridad absoluta gobernara en el dormitorio y, a través de la espesa negrura, me acerqué a la cama y me subí al colchón. Con delicados movimientos, gateé hasta rozar el pecho robusto de Tyler, que dormía de lado con respiraciones lentas y profundas. Las sábanas lo cubrían hasta las caderas, pero se había quitado la camiseta, y la piel de su torso era firme y caliente bajo mi mano. Me tendí a su lado y me acurruqué contra él. Todavía seguía dormido, pero había llegado el momento de despertarlo.


  Hundí la cabeza en su cuello e hinqué los dientes suavemente en su piel. A continuación saqué la lengua y lamí la zona que había mordido. Su sabor era enloquecedor. Nunca nada me había sabido tan bien. Me apreté aún más contra él cuando sentí que comenzaba a removerse inquieto. Abandoné su cuello para torturar el lóbulo de la oreja. Era suave, carnoso, y tan apetecible que tironeé de él varias veces y lo chupé con glotonería. Tyler jadeó ante la repentina invasión, pero supuse que estaba demasiado dormido, además de ebrio, para ser consciente siquiera de lo que ocurría en realidad.


  —Tócame… —susurré, utilizando un tono de voz ronco y sugerente que ni yo misma reconocí.


  Tyler titubeó. Intentó incorporarse, pero no se lo permití.


  —¿Qué…? —comenzó a murmurar, aturdido—. ¿Brenda?


  No tenía ni idea de quién era esa tal Brenda. Su ligue actual, supuse. Aunque, a decir verdad, no es que me importase.


  —Shhh…


  Lo empujé por los hombros hasta que quedó tendido de espaldas; retiré las sábanas que cubrían la parte inferior de su cuerpo y me coloqué a horcajadas sobre sus caderas. ¡Oh, Dios mío! Estaba desnudo. Y erecto. Sorprendentemente erecto. Me incliné encima de él y asalté su boca con avidez, agarrándole con firmeza la cabeza y besándolo con verdadero afán.


  Tyler no tardó en responder a mis besos. Con un profundo gemido, enlazó los brazos en torno a mi cintura y me estrechó contra su cuerpo. Me acarició la espalda por encima de la fina tela del camisón y bajó las manos hasta detenerse en mis nalgas. Un jadeo se escapó de su boca cuando descubrió que estaban desnudas. Me había puesto un diminuto tanga a juego con el camisón que apenas tapaba nada, así que Tyler se tomó su tiempo para recrearse en mi trasero. Me instó a mecer las caderas sobre las suyas, ejerciendo una deliciosa fricción que estuvo a punto de hacerme perder la cabeza.


  Abandoné su boca y descendí por su cuerpo besándole el cuello, el tórax, el abdomen, y seguí bajando, bajando… hasta que su miembro duro y caliente apareció en mi campo de visión. Mis ojos ya se habían acostumbrado a la oscuridad, de modo que era capaz de vislumbrar los contornos de su silueta, y, sin duda, su pene era algo impresionante. Lo escuché respirar con cierta dificultad, pero en ningún momento intentó detenerme cuando incliné la cabeza y cubrí el glande hinchado y palpitante con mis labios.


  —Oh, joder… —gimió.


  Me llené la boca con su miembro y comencé a chuparlo con suaves vaivenes. Deslicé la lengua por la punta henchida, jugueteando con picardía, y me detuve unos segundos para lamer la zona donde su pulso latía con fuerza. Fue entonces cuando Tyler me agarró del pelo y me obligó a metérmela hasta el fondo. Sus caderas se propulsaron hacia arriba, insistentes, como si hubiesen adquirido vida propia, y ambos gemimos a un tiempo.


  Pero yo quería más. Quería sentirlo dentro de mí. Tyler pareció leerme la mente, porque, en un segundo, me sujetó por las axilas y me arrastró al centro de la cama; me tendió sobre el colchón y se colocó encima de mí.


  —De modo que quieres jugar, ¿eh? Pues vamos a jugar.


  Fue lo único que dijo. Poco después me había despojado del camisón y me había despedazado el tanga. Había olvidado que a Tyler le gustaba llevar el control en todo lo que hacía, pero en ese momento no me importó.


  Que hiciera conmigo lo que quisiera, por favor.


  Resollé cuando su lengua cayó en picado sobre mis tensos pezones, amasando mis pechos con las manos. Los lametazos húmedos y ardientes enviaban ráfagas de placer a mi entrepierna, ansiosa por acaparar toda su atención. Clavé los dedos en su trasero y me froté contra él. No podía esperar más. No quería esperar más. Tyler soltó un gruñido por lo bajo y mordió el pezón en respuesta. Me retorcí, arqueé la espalda y hundí la palpitante cima todavía más en su boca. Estaba tan excitada que me era imposible quedarme quieta.


  Dejó de torturar mis pechos y me besó fogosamente en la boca. Nos tentamos con la lengua, con los dientes, con los labios…, y di un respingo cuando dos de sus dedos entraron en mi interior. Saqueó mi vagina con energía y delicadeza a la vez, mientras acunaba mis gemidos en su boca.


  —¿Quieres correrte así? —me preguntó en un susurro.


  Yo ni siquiera podía responder. El torbellino en el que estaba atrapada me impedía articular palabra, por lo que tan solo jadeé y asentí con la cabeza.


  Su pulgar acarició mi clítoris inflamado con movimientos circulares, y todo estalló a mi alrededor. Me abracé a su pecho, convulsionándome con violencia, y ahogué los gritos en la piel de su hombro.


  —Dios, princesa… —jadeó en mi oído.


  Me quedé sin aliento cuando noté que alargaba el brazo hacia la mesilla de noche. Por un momento creí que iba a prender la luz y que todo se iría al infierno. Solo cuando oí que rebuscaba a tientas en los cajones dejé escapar el aire que tenía retenido. Tyler estaba buscando un condón. Se sentó sobre sus talones y se lo puso a toda prisa. Me separó las piernas con las suyas y se cobijó entre ellas. Alcé las rodillas de forma instintiva y sentí una exquisita invasión cuando al fin me penetró con toda su longitud.


  ¡Oh…! Sentirlo dentro de mí era una experiencia indescriptible.


  Rodó sobre su espalda, llevándome consigo, y me colocó de nuevo a horcajadas sobre él. Supuse que quería que yo llevara las riendas, pero me equivoqué, ya que sus manos se aferraron a mis caderas para imponer su propio ritmo.


  A Tyler le gustaba rápido, duro y fuerte, y eso me encantaba.


  Me pellizcó los pezones mientras me alzaba y descendía sobre su masculinidad, cabalgando sobre él, sintiéndolo hasta el fondo. Me movía encima de Tyler sin recato, alentada por sus graves jadeos y mis propios gemidos. Casi sentía que flotaba. Coloqué las manos en su torso desnudo, y mis movimientos de cadera se convirtieron en cadencias salvajes. Se arqueó debajo de mí, apretándome las nalgas con fuerza para incrementar el ritmo, y exploté cuando su pulgar entró en contacto con mi clítoris. Solo hicieron falta dos movimientos de su dedo para que mi garganta emitiera un chillido de placer; un gritito que provocó la culminación de Tyler, que, siseando entre dientes, alzó las caderas una última vez.


  Un hormigueo se adueñó de mi cuerpo y me erizó la piel; me permití descansar sobre su pecho unos minutos mientras trataba de recuperar la respiración. Me sorprendió que Tyler no rechistara. Aunque la sorpresa fue mayor cuando, después de salir de mi interior, me acurrucó entre sus brazos y me besó reiteradamente en la sien.


  —Ha sido increíble, princesa.


  «Princesa».


  Una parte de mí se enfureció. Creía que solo utilizaba ese apelativo para referirse a mí. Era algo que siempre me había hecho sentir especial, aunque fuera una nimiedad, y me desilusionó saber que se dirigía a las demás del mismo modo. Aunque no entendía por qué me sorprendía tanto. Resultaba más que evidente que para Tyler yo no era especial ni exclusiva; era, simplemente, su hermana pequeña.


  Nos quedamos tendidos en la cama, yo encima de él, hasta que percibí el cambio de su respiración. Se había quedado dormido, así que había llegado la hora de escapar.


  Aspiré el aroma de su piel una última vez, le acaricié el cabello con los dedos y le di un dulce beso en los labios a modo de despedida. Nunca más volveríamos a estar juntos de esa manera, y aunque él nunca sabría quién se había metido en su cama aquella noche, yo conservaría ese recuerdo para siempre.


  Con las prisas, solo fui capaz de encontrar mi camisón. Me lo puse y salí del dormitorio a hurtadillas. Gracias a Dios, Tyler ni siquiera se movió. Llegué a mi habitación y suspiré, encandilada. Mi plan no solo había funcionado, sino que había ido mucho mejor de lo previsto. Ahora entendía a la perfección el motivo por el cual Tyler tenía tanto éxito con las chicas. Era un amante espléndido. Fascinante. Y esa noche había sido completamente mío.


  Basta con decir que dormí como los ángeles.


  A la mañana siguiente, bajé a la cocina con un hambre voraz. Lo más lógico es que hubiera sentido remordimientos, pero no fue así. Aunque sabía que había actuado mal, era incapaz de arrepentirme de nada.


  Me detuve en el umbral de la puerta cuando vi a Tyler desayunando en la mesa de la cocina. Levantó la mirada de su plato y me saludó con un gesto de cabeza.


  —Buenos días, hermanita.


  Estudié su expresión con disimulo, pero no percibí nada inusual en ella. Me sonreía como siempre. Me miraba como siempre. Era imposible que pudiese sospechar nada.


  —Buenos días —me obligué a responder, y me dirigí a la nevera para sacar la botella de leche.


  —¿Has dormido bien?


  —Sí, como siempre. —Me acerqué a la encimera para verter un poco de leche en mi taza del desayuno—. ¿Y tú?


  Mi voz tembló ligeramente al formular la última pregunta. Me llevé la taza a los labios, pero apenas había rozado el borde de porcelana cuando sentí que Tyler se apretaba contra mí desde atrás, envolviéndome la cintura con sus brazos.


  —Mejor que nunca —me susurró al oído.


  Di un respingo, y la leche se desparramó por todos lados.


  —¿Qué…? ¿Qué estás haciendo?


  Esbozando una sonrisa pícara, atrapó entre sus dientes el lóbulo de mi oreja. En un segundo, se me puso la piel de gallina, y la excitación del momento me humedeció la entrepierna.


  Oh, santo cielo… ¿qué demonios estaba ocurriendo?


  Apartó mi melena a un lado y me depositó un beso en la nuca. Jadeé al sentir cómo hincaba los dientes en ella y me inmovilizaba entre la encimera y su poderoso cuerpo.


  —La próxima vez que asaltes mi cama —me dijo bajito al oído—, ten por seguro que morirás de placer.


  Un escalofrío me invadió de arriba abajo. ¿Tyler había estado al corriente de todo desde el principio?


  —¿Acaso sabías que yo…?


  La pregunta murió en mi garganta al sentir su dura erección en la base de mi espalda.


  —¿De verdad me crees tan iluso?


  Me instó a darme la vuelta, cogió mi cara entre las manos y me besó. Fue un beso dulce y apasionado, corto pero intenso, de esos que te dejan con ganas de más.


  Cuando se apartó, me miró a los ojos y murmuró:


  —Sucede, princesa, que las chicas malas me vuelven completamente loco. —Me dio un mordisquito en el labio inferior y añadió—: Y anoche tú no fuiste precisamente buena, ¿verdad? —Negué con la cabeza, hipnotizada. Él suspiró, fingiendo pesadumbre—. Ah, cariño, me temo que has caído en las garras del diablo.


  Pese a lo insólito de la situación, me eché a reír como una tonta. Tyler Andrews era un auténtico sinvergüenza, y yo estaba por completo rendida a sus pies.


  ¿Entendéis ahora por qué digo que no me arrepiento de lo que hice?


  


  


  SI TÚ QUIERES


  Aun sabiendo que no debería adentrarse en esos oscuros callejones malolientes, Cassidy hizo caso omiso de su buen juicio y avanzó entre los ladrillos rojos que enmarcaban los pestilentes pasadizos. Las gotas de agua que disparaba la encolerizada lluvia se clavaban en su rostro como si de púas afiladas se tratase, y el suelo embarrado de fango engullía parcialmente sus zapatos de tacón, congelándole los dedos de los pies y entorpeciendo cada uno de sus pasos.


  Aunque ya había recorrido esas callejuelas con anterioridad, pues le eran realmente útiles cuando precisaba de un atajo, era la primera vez que lo hacía sola, de noche y con una tormenta descomunal desatándose encima de su cabeza. Y, por si eso fuera poco, Cassidy no llevaba paraguas; sentía el cuerpo gélido bajo su vestido azul empapado y le urgía llegar a casa antes de coger una pulmonía.


  En un intento de inyectarse a sí misma un poco de valentía, se dijo que solo tenía que transitar dos callejas más para dejar atrás esa apestosa zona, pero todo empeño cayó en saco roto en cuanto divisó, a pocos metros de ella, la imagen de dos hombres acorralando a un tercero contra unos maltrechos contenedores atestados de restos de comida purulenta y otras sustancias que Cassidy ni siquiera era capaz de imaginar.


  Se detuvo sobre sus pasos, petrificada, con el pulso latiéndole con fiereza en las sienes y el corazón desbocado por la anticipación de intuir qué ocurriría si esos desconocidos se percataban de su inoportuna presencia.


  La idea de echar a correr era tan tentadora como estúpida. Ni siquiera tenía valor de inspirar una bocanada de aire por miedo a ser descubierta. Intentó contar hasta diez, relajarse lo suficiente para poder moverse con minuciosidad y retroceder tan sigilosamente como le fuera posible.


  Su propósito tuvo éxito durante los primeros diez segundos.


  De pronto, alguien la sorprendió desde atrás. Un brazo la sujetó con firmeza por la cintura y una enorme mano le cubrió la boca sin darle opción a gritar para pedir auxilio. Cassidy abrió los ojos desmesuradamente, cubiertos por una neblina líquida de terror, y se removió en vano entre aquellos musculosos brazos.


  —Tranquilízate —susurró el desconocido, que la tenía apretada contra su pecho—. Voy a sacarte de aquí.


  Ella, sin embargo, estaba demasiado atemorizada para confiar en sus palabras. Y su desesperación fue en aumento cuando el tipo comenzó a arrastrarla con él hacia atrás. Removiéndose como una fiera salvaje, Cassidy gimió de angustia contra su mano mientras sus ojos desprendían lágrimas de horror.


  —¡Shhh! Cálmate —murmuró él en su oído, sujetándola con más fuerza para limitar sus movimientos—. No voy a hacerte daño.


  Con el cuerpo en dolorosa tensión, Cassidy permitió que se la llevara con él. La lluvia seguía cayendo con fuerza desde el cielo, mezclándose con sus lágrimas y nublándole la vista, por lo que apenas advirtió los estrechos y largos callejones que atravesaban.


  Después de lo que a ella le pareció una eternidad, el individuo se detuvo sin previo aviso.


  —¿Lo ves? —le susurró—. Te dije que te sacaría de allí. —Dejó de cubrirle la boca con la palma de la mano y la liberó por completo de la presión de su cuerpo.


  Cassidy inhaló una bocanada de aire fresco, a pesar del torrente de agua que el cielo se empeñaba en escupir con furia, y se sorprendió al ver que, en efecto, estaban en zona segura. Se dio la vuelta para agradecerle al desconocido el haberse tomado tantas molestias, pero su sorpresa fue mayor cuando se encontró con unos preciosos ojos negros observándola desde arriba.


  —¡Tú!


  Él esbozó una sonrisa torcida.


  —Hola, gatita. —Sin dejar de mirarla con aspecto petulante, la agarró con brusquedad del brazo y la apretó contra su pecho empapado—. Yo también me alegro de volver a verte.


  El pánico que había sentido durante los últimos diez minutos le había impedido reparar en el tono de voz ronco y varonil de Adam Shutter.


  Cassidy tragó saliva antes de preguntar:


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  La sonrisa de Adam se hizo más amplia.


  —Bueno, por lo visto, salvarte el pellejo.


  Caminó sin dejar de estrecharla contra sí y terminó acorralándola entre la pared y su cuerpo.


  Cassidy no tuvo más remedio que admitir que incluso empapado de la cabeza a los pies estaba para comérselo. Su pelo corto y negro, que por lo general llevaba siempre despeinado de un modo irresistible, estaba pegado alrededor de su cabeza por el exceso de lluvia. Una gota en forma de lágrima pendía graciosamente de su nariz respingona, y sus cejas oscuras enmarcaban unos ojos exóticos con unas pestañas negras y tupidas.


  Adam era un alma perdida. Vivía en la zona más deplorable de la ciudad con un padre drogadicto y una madre prostituta. Solía meterse con facilidad en peleas callejeras y de vez en cuando visitaba por unos días el calabozo. Su situación no podía ser más lamentable, por no hablar de su reputación.


  Pero había algo que Cassidy desconocía: estaba loco por ella.


  Aunque casi nunca le dirigía la palabra, y a pesar de tener que soportar sus miradas airadas y de superioridad cuando coincidían en cualquier sitio, Adam podría pasarse horas y horas observándola como un idiota mientras ella coqueteaba con otros con mejor suerte que él.


  Pero ahí estaban los dos. Cassidy mirándolo como si fuera a atacarla de un momento a otro, y él con mil mariposas ridículas en el estómago. Por primera vez en su vida la tenía entre sus brazos, y era mucho mejor de lo que había esperado. A decir verdad, nada le había sentado tan bien como el calor que la chica desprendía.


  —¿Es necesario que me acorrales contra la pared?


  La voz trémula de la muchacha lo sacó de sus cavilaciones.


  —No lo hago a propósito, gatita. Lo único que intento es protegernos de la lluvia. Es demencial.


  Cassidy no se había dado cuenta de que él la había llevado a un rinconcito de la boca del callejón que quedaba a salvo del temporal.


  —¡Ah! —El rubor se expandió desde el cuello hasta su precioso rostro—. Lo siento, creí que...


  —¿Qué creíste? ¿Que quería aprovecharme de ti? —Adam soltó una alegre carcajada—. No era mi intención hacerlo, pero, ahora que lo mencionas, podría considerarlo.


  La chica se tensó en sus brazos.


  —¿Qué quieres decir?


  Él se encogió de hombros.


  —Que yo no hago nada en balde, encanto.


  Alarmada, Cassidy plantó las manos en su robusto pecho, cubierto por una sudadera negra, e intentó sin éxito alguno apartarlo de sí.


  —En ningún momento te he pedido ayuda.


  «¿Conque esas tenemos, eh?», pensó Adam. Las cosas se estaban volviendo de lo más interesantes.


  Apoyando las palmas de las manos a ambos lados de la cabeza de la chica, acercó el rostro al arrebolado de ella.


  —Gatita, si no hubiese sido por mí, esos infelices estarían dándose ahora mismo un buen festín con tu cuerpo.


  Un escalofrío sacudió a Cassidy de arriba abajo.


  —No será para tanto. —En realidad sí que lo era, pero no pensaba admitirlo delante de él—. Esos tipos estaban demasiado ocupados encargándose del otro.


  Él volvió a sonreír.


  —Créeme, habrían sustituido a ese desgraciado por ti en menos de un segundo. Así que, te guste o no, me debes una.


  —¡Está bien! —Cassidy exhaló un suspiro, irritada—. Si no te sirven los agradecimientos convencionales, ¿qué es lo que quieres?


  Adam se mordió el labio inferior mientras pensaba en su recompensa. Cassidy sintió cosquillas en el estómago cuando desvió sus ojos hacia su boca y descubrió lo mucho que la tentaba.


  ¿Qué le estaba pasando? ¿Acaso se había vuelto loca en el último cuarto de hora? ¡Ese era Adam Shutter, por el amor de Dios! Por muy atractivo que fuera, no podía fijarse en alguien de su calaña.


  —¡Ya lo tengo! —La mirada sugerente que él le dirigió la hizo temblar—. Quiero una cita.


  La chica casi se atragantó con su propia saliva.


  —¿Cómo dices?


  —Creo que lo he dejado bien claro.


  —A ti se te ha ido la cabeza, ¿verdad?


  Él se echó a reír.


  —¿Por qué? Sé que es difícil de entender que quiera tener una cita contigo, pero...


  —¿Perdona? —Cassidy agrandó los ojos en exceso—. ¡Ah, no! Lo que es difícil de entender es que creas que vaya a acceder a salir contigo.


  —Me debes una, ¿recuerdas? Y eso es lo que quiero: una cita.


  Ambos se retaron con la mirada. Se perdieron en los ojos del otro como si todo a su alrededor hubiese desaparecido. Cassidy no podía creer que le estuviese pidiendo una cita. ¡Una cita! La idea le parecía disparatada y atrayente al mismo tiempo. Salir con Adam Shutter le daba miedo, pero no solo por su mala reputación. ¿Cómo sería pasar unas horas a solas con él? Llevaba apenas veinte minutos en su compañía y ya había experimentado más sensaciones de las que había sentido en toda su vida.


  —De acuerdo —accedió al fin—. Pero no será una cita, sino una reunión de amigos.


  Adam alzó las cejas, divertido.


  —Tú y yo no somos amigos, Cassidy. Y, por lo que a mí respecta, jamás lo seremos.


  —Me alegra que lo tengas tan claro —respondió ella a la defensiva. Por alguna razón que no lograba comprender, la idea de que no quisiera ser su amigo la desilusionaba un poco—. No me gustaría tener que recordártelo en un futuro.


  —No tendrás que hacerlo, no te preocupes.


  —¿Por qué insistes en salir conmigo, entonces? —preguntó un tanto irritada.


  Adam esbozó media sonrisa y la miró con fijeza.


  —Porque tú y yo estamos destinados a ser mucho más que eso.


  Cassidy ignoró el aleteo que sintió en su vientre al escuchar aquella respuesta. No debía ilusionarse con alguien como él. En su vida no tenían cabida personas como Adam, cuyas únicas pretensiones en el día a día eran meterse en problemas y acabar en peleas.


  Saldría con él solo una vez para devolverle el «favor» que no le había pedido, pero luego retomarían de nuevo sus vidas y sus caminos no volverían a cruzarse.


  —¿Cuándo?


  La sonrisa de Adam se hizo más amplia.


  —Mañana.


  Ella fingió no sentir ni una pizca de emoción, mucho menos de interés.


  —¿Dónde?


  —Deduzco que no es una buena idea que pase a recogerte, así que... ¿qué tal si quedamos en el parque que hay cerca del bosque?


  Cassidy lo miró con arrogancia.


  —¿Intentarás propasarte conmigo?


  —Solo si tú quieres. —Le miró los labios.


  —¡No voy a querer! Y ya puedes dejar de acorralarme; la tormenta está amainando.


  Él desvió la vista hacia su propio pecho. Cuando volvió a alzarla, Cassidy detectó un brillo burlón en sus ojos.


  —Lo haré en cuanto me sueltes.


  —¿Qué dices?


  Al bajar la cabeza con el ceño fruncido, ella descubrió con horror que se había estado aferrando a su sudadera desde que había intentado empujarlo para mantener las distancias. Soltó la prenda con tanto ímpetu que se golpeó las manos en los ladrillos de la pared donde estaban apoyados.


  —Lo siento.


  Adam se apartó con una expresión socarrona en el rostro.


  —Yo no. —Se atusó el pelo, empapado, con la mano derecha y sin dejar de devorarla con la mirada—. Te espero mañana. A las nueve.


  —¿Y si cambio de opinión en el último momento? —preguntó Cassidy, cruzándose de brazos.


  Él sonrió.


  —No te conviene hacerlo, gatita. —Empezó a alejarse—. Si tú no apareces por tu cuenta, yo mismo iré a buscarte. Tú eliges. —Le guiñó un ojo—. Y recuerda: es una cita.


  —¡No es una cita!


  La única respuesta que recibió fue la risa de Adam perdiéndose entre los callejones.


  El parque estaba prácticamente desierto cuando Cassidy llegó. Aún no se creía que hubiera asistido a la cita. «No tenías otra opción», se repetía una y otra vez, pero la verdad era que sí la tenía. Adam no podía obligarla a citarse con él si ella no quería. A pesar de su reputación tan detestable, algo le decía que no era tan malo como aparentaba. Al fin y al cabo, no solo la había puesto a salvo el día anterior, también la había ayudado a resguardarse de la tormenta.


  Todavía se moría de vergüenza cuando recordaba cómo se había aferrado a su sudadera.


  Como no habían concretado un punto exacto donde encontrarse, se dirigió a la zona de césped en la que lo había visto en más de una ocasión con alguno de sus conocidos. Miró el reloj de su muñeca para comprobar la hora: las nueve en punto.


  Y a Adam no se le veía por ninguna parte.


  Se descalzó y enterró los dedos de los pies en la hierba, que le hizo cosquillas en la piel. Le gustaba ser puntual en sus citas —perdón, «reuniones de amigos»— y apreciaba que los demás también lo fueran, pero estaba claro que la puntualidad no entraba en el vocabulario de Adam.


  Armándose de paciencia, lanzó los zapatos y su bolso a un lado justo antes de escuchar un crujido proveniente del árbol más cercano.


  El vello de su nuca se le erizó y le provocó un escalofrío.


  —¿Hola?


  Silencio.


  Cassidy ladeó la cabeza a ambos lados, pero no había nadie a su alrededor. Se escuchó nuevamente el mismo sonido, y se sobresaltó.


  —¿Adam? Si eres tú, no tiene gracia.


  Más silencio.


  Con un nudo en el estómago, se levantó, hizo acopio de todo su valor y se acercó con lentitud al grueso tronco. Cuando había dado ya unas pocas zancadas, un gato blanco y peludo se precipitó velozmente desde la copa del árbol y cayó al suelo sobre sus cuatro patas antes de echar a correr.


  —¡Mierda, qué susto!


  De pronto, se vio atrapada entre dos fuertes brazos.


  —¡Aaahhh!


  Se removió con tanta brutalidad que se golpeó la cabeza contra algo duro e implacable.


  —¡Joder! —La imprecación de Adam atronó en sus oídos antes de volverse y verlo ahuecarse la barbilla con la mano.


  —¡Por Dios, Adam, me has dado un susto de muerte! —Extendió los brazos hacia él sin saber muy bien qué hacer al respecto—. ¿Estás bien?


  —Teniendo en cuenta que casi me rompes los dientes, sí, estoy bien.


  —Bueno, si no me hubieras sorprendido por detrás, no te habría pasado nada.


  —Lo tendré en cuenta para la próxima cita.


  Ella entrecerró los ojos.


  —No es una cita, y tampoco habrá una próxima.


  —Lo que tú digas.


  Cassidy puso los ojos en blanco y volvió a sentarse sobre el césped.


  —Ven, déjame ver eso. —Lo agarró del brazo y lo instó a sentarse a su lado—. Recuesta aquí la cabeza. —Ante la mirada atónita de Adam, se dio unas palmaditas en el regazo.


  Él la observó durante unos segundos antes de obedecer.


  —¿Quién diablos creías que era? —le preguntó mientras se tendía sobre su espalda y recostaba la cabeza en la falda de la chica—. ¿El hombre del saco?


  Ella se inclinó hacia él, le apartó la mano de la mandíbula y le examinó la áspera piel. Gracias a la luz de las farolas, pudo inspeccionar la zona golpeada. Adam era de piel tirando a pálida y, por lo visto, los hematomas se le marcaban con asombrosa facilidad.


  —¿Qué me dices de un violador o un asesino en serie? —Suavemente, le deslizó el pulgar por el área magullada—. ¿Te duele?


  Él la miró desde su regazo.


  —Aunque tengas la cabeza más dura que una piedra, creo que podré soportarlo. ¡Ay!


  Cassidy había hundido la yema del pulgar con fuerza sobre la piel amoratada.


  —No estás en condiciones de meterte conmigo, ¿no te parece?


  Adam adoptó una expresión ofendida.


  —Eres una chica muy mala, ¿lo sabías?


  —No sé de dónde sacas esas ideas. —Le brindó una sonrisa de lo más angelical.


  Transcurrieron unos segundos en los que los dos permanecieron en silencio.


  —Siento haberte asustado.


  Sorprendida por su inesperada disculpa, Cassidy posó su mirada sobre la de él y se ruborizó.


  —No importa. Tú te has llevado la peor parte.


  —En realidad, no me duele tanto como te he hecho creer.


  —¿Cómo? ¿Has estado fingiendo?


  Adam soltó una risita.


  Cassidy se levantó con rapidez, dejando caer la cabeza de él contra el césped.


  —¡Debí imaginarlo!


  Él se levantó pocos segundos después, todavía con la sonrisa bailando en sus labios.


  —Recuerda que me han dado palizas bastante peores que tu cabezazo, pero te agradezco mucho tu preocupación, te lo digo en serio.


  Imaginar a Adam recibiendo golpes a diestro y siniestro no hizo más que revolverle el estómago. Odiaba todo lo referente a la violencia y la mala vida. Pero a él, que indiscutiblemente formaba parte de ambas cosas, no podía detestarlo. Ya no concebía sentir repulsión hacia él.


  —¿Me acompañas a dar una vuelta por el bosque?


  La pregunta la cogió desprevenida. Se quedó observándolo en silencio unos cuantos segundos más. Estaba guapísimo esa noche. El cuello de la camiseta blanca resaltaba bajo la camisa tejana que llevaba encima. Las mangas remangadas hasta los codos dejaban al descubierto unos brazos fuertes y musculosos, y los vaqueros desgastados le sentaban de maravilla.


  Tenía que admitirlo: Adam estaba muy bueno. Y era muy muy guapo.


  Levantando una ceja, cuestionó:


  —¿Puedo confiar en que no es una trampa para aprovecharte de mí?


  Adam volvió a reírse. Cassidy se dio cuenta de que le encantaba su risa.


  —Gatita, si quisiera aprovecharme de ti, te aseguro que ya lo habría hecho.


  Una parte de ella se lamentó de que todavía no lo hubiera hecho.


  —Te lo tienes un poco creído, ¿no? —Se colocó los zapatos y recogió el bolso del suelo.


  —Solo digo la verdad. —Sin previo aviso, y sin esperar respuesta alguna, la cogió de la mano y enlazó los dedos con los de ella—. Vamos.


  El bosque no era demasiado grande, pero ofrecía una gran intimidad gracias al abrigo de las copas frondosas de los árboles.


  Adam no haría nada que Cassidy no quisiera, eso era algo que tenía muy claro. Bastante suerte había tenido con que aceptara una cita con él, a pesar de que ella se empeñara en llamarlo «reunión de amigos».


  ¿Amigos? ¡Y un cuerno! Él no quería ser su amigo, y ella tampoco quería que lo fuera. Puede que pecara de engreído, pero lo notaba en la forma en que lo miraba, en cómo su respiración se aceleraba cada vez que la rozaba o se aproximaba más de la cuenta, en cómo se le erizaba la piel. El lenguaje corporal hablaba por ella, al igual que lo hacían sus ojos.


  Él no haría nada que ella no quisiera, cierto. Pero si le gritaba en silencio que la besara, lo haría sin dudarlo.


  Caminaron de la mano unos largos minutos, tranquilos, sin ninguna prisa. Solo se escuchaban el eco de sus respiraciones y el crujir de las hojas caídas bajo las suelas de sus zapatos. A esas alturas de la noche no había ni un alma entre los árboles, cosa que agradecieron los dos en secreto.


  Cuando Adam iba a abrir la boca para romper el sigilo que los envolvía, ella soltó una risita por lo bajini.


  La miró con curiosidad.


  —¿Qué te hace tanta gracia?


  Cassidy sacudió la cabeza con rapidez e hizo un aspaviento con la mano libre para restarle importancia.


  —Nada, es una estupidez.


  —No lo creo —discrepó él—. Venga, cuéntamelo.


  Ella se encogió de hombros y clavó los ojos en el suelo.


  —Me estaba acordando de algo que hice hace unos años.


  Adam la empujó suavemente con el hombro para animarla a continuar.


  —¿Qué hiciste?


  La chica volvió a sonreír, pero esta vez con melancolía. Luego levantó la cabeza y observó a su alrededor, como si estuviera buscando algo en concreto.


  Mientras tanto, él la miraba fascinado. El tono rojizo de su melena contrastaba con el vestido verde que cubría sus esbeltas curvas. Se había pintado los labios de un color cereza que lo estaba volviendo loco. Daría todo lo que tenía —lo poco que tenía, en realidad— por un beso suyo. Sería como saborear un trozo de cielo.


  —Creo que está por ahí —murmuró ella, ajena a los pensamientos de Adam.


  —¿El qué?


  Cassidy no respondió, sino que lo condujo unos metros más allá hasta que se detuvieron delante de un roble.


  —¡Sí, es aquí! —Con una sonrisa genuina, le señaló con el dedo la corteza del árbol—. Mira.


  Adam centró su atención en lo que le indicaba y descubrió tres letras esculpidas en medio de un corazón.


  —¿I y C? —preguntó, sin dejar de mirar el dibujo.


  —Es una cursilada, ¿verdad? —Cassidy se rio con timidez—. Lo grabé cuando tenía catorce años. Estaba enamorada de un chico de mi clase que se llamaba Isaac. —Ahora parecía avergonzada—. Luego descubrí que se reía de mí a mis espaldas por tener el pelo del color de la zanahoria y la cara salpicada de pecas.


  Dos cosas cruzaron por la mente de Adam: la primera, que se sentía jodidamente celoso de ese tal Isaac, que había conseguido acaparar la atención de una preciosidad como Cassidy. Y la segunda, que tenía unas ganas inmensas de coger a ese capullo y darle de puñetazos hasta hacerle tragar cada una de sus humillaciones.


  A él le fascinaban tanto el color de su pelo como las diminutas pecas que salpicaban el puente de su nariz. Le encantaría besar cada una de ellas una y otra vez, y luego vuelta a empezar.


  —Ese tío era un imbécil.


  Ella se encogió de hombros.


  —Ocurrió hace mucho tiempo. No éramos más que unos críos.


  Aun así, él seguía sintiéndose celoso. Sabía que era una estupidez, pero no podía evitarlo. Miró de nuevo las iniciales esculpidas en el tronco y deseó borrarlas de allí para siempre.


  Y sabía exactamente cómo hacerlo.


  Palpándose el bolsillo trasero de sus vaqueros, sacó la pequeña navaja que siempre llevaba encima. El semblante de Cassidy palideció al ver la hoja afilada y reluciente que él empuñaba.


  —Adam... ¿qué...?


  Las palabras se atascaron en su garganta cuando él comenzó a tallar algo sobre el dibujo con el ceño fruncido, muy concentrado.


  Poco después, bajó la navaja y volvió a guardársela en el bolsillo.


  Cassidy desvió los ojos hacia el grabado del árbol. Adam había convertido la I en una A. Clavó los ojos en los de él, que la miraban con una adoración palpable, y sintió que los suyos se humedecían por la emoción.


  —¿A y C?


  Él se acercó a ella y le levantó el mentón con el dedo índice.


  —Solo si tú quieres.


  Cassidy se echó a reír mientras se limpiaba una lágrima que caía por el rabillo del ojo. No sabía dónde se estaba metiendo, pero sus labios y su corazón tan solo fueron capaces de decir:


  —Sí, sí quiero.


  La sonrisa de Adam se ensanchó. Deslizó la mano hacia su nuca, terminó de acortar la distancia que los separaba y la besó con avidez, porque, a pesar de que no le había dicho que sí al beso, se lo estaba pidiendo a gritos.


  Y él estaba dispuesto a darle todo lo que quisiera.


  


  



  ARDIENTES LECCIONES


  El familiar cosquilleo ascendió por la musculosa espalda de Ian en cuanto Jacqueline O'Brian salió por la puerta trasera de la cocina. Aunque estaba de espaldas y no podía verla con sus propios ojos, sabía que no se trataba de otra persona por el modo en que su cuerpo reaccionaba cuando la tenía cerca: el vello de su nuca se le erizaba violentamente, al tiempo que una cálida sensación se aposentaba en su estómago.


  Ignorando la perorata de su amiga Lauren sobre la fiesta que se daría en el club el viernes por la noche, Ian se frotó el cogote con la palma de la mano y volvió la cabeza hacia atrás para deleitarse con la visión sofisticada y elegante que ofrecían Jacqueline, su corto vestido amarillo y su ondulada melena al viento. Se conocían desde hacía tiempo, ya que iban juntos a la misma universidad, pero cada vez le resultaba más difícil no besarla en medio de una discusión para sellarle los labios, mantener los brazos pegados a los costados para no abrazarla contra sí o morderse la lengua para no susurrarle palabras picantes al oído cuando le sonreía con astucia. No recordaba en qué momento había comenzado a mirarla con deseo descarnado; lo que sí tenía claro era que, a medida que avanzaban los días, la necesidad que sentía por ella crecía y crecía sin cesar.


  Observó embelesado a la joven mientras esta escudriñaba con atención la multitud esparcida por el amplio jardín. Cuando reparó en su presencia, sus labios se arquearon en una preciosa sonrisa; sin embargo, en lugar de acercarse y unirse a él, se dejó caer en el balancín del porche y removió con distracción el hielo de su limonada.


  Ian no pudo evitar reírse por lo bajo.


  Desde luego, la chica era un hueso duro de roer.


  —¿Qué es tan gracioso?


  Tras escuchar la voz enojada a escasos centímetros de su oído, se dio cuenta de que se había olvidado por completo de su otra amiga, que estaba prácticamente pegada a su cuerpo.


  Desvió la mirada hacia una Lauren con aspecto crispado.


  —Lo siento, me he distraído.


  Ella puso los brazos en jarras.


  —¿Te has distraído o te han distraído?


  Ian abrió la boca para excusarse por su falta de consideración, pero sus ojos volaron con voluntad propia en dirección a Jacqueline y sonrió de nuevo.


  —Supongo que ambas cosas.


  Y sin agregar nada más, se encaminó decidido hacia la fuente de su distracción.


  Jacqueline sintió un súbito aleteo en la boca de su estómago al advertir que Ian dejaba de lado a Lauren para reunirse con ella en el porche. Mientras se acercaba, se permitió estudiar perezosamente su espléndido cuerpo: sus anchos hombros contrastaban con su estrecha cintura; una fina capa de vello oscuro cubría parte de su vigoroso pecho, rodeaba su ombligo y desaparecía por la cinturilla de su bañador rojo, y su pelo negro caía húmedo sobre unos ojos, tan azules como el océano, que hablaban de pecado y refulgían en su rostro atezado por el sol.


  Percibió un movimiento a su izquierda y centró la mirada en ese punto. Lauren se había reunido con la hermana de Jacqueline y otra de sus pánfilas amigas. No dejaba de mirarla con ojos acusadores mientras cuchicheaba con ellas con verdadera desfachatez. Jacqueline las detestaba a las tres. A Lauren, por creerse dueña y señora de Ian y hacerla sentir tan poquita cosa cuando se trataba de él; a su hermana, por sus pésimas elecciones de confraternidad, y a la otra, por ser simplemente amiga de ellas.


  Y ese fue el motivo que la impulsó a hacer lo que hizo.


  Cuando Ian terminó de llegar hasta ella, con una de aquellas sonrisas que conseguían quitarle el aliento a cualquiera, se levantó del balancín y, sin darse tiempo a pensarlo siquiera, se lanzó a sus brazos y lo besó.


  Así, sin más. Cerró los ojos y lo besó. Y por muy increíble que pareciese, él no la apartó.


  La joven se pegó a su cuerpo semidesnudo y enroscó los brazos alrededor de su cuello, abrió los labios sobre los suyos y perfiló el hilo de sus dientes con la punta de la lengua. Enredó los dedos en los espesos mechones de su cabello mientras seguía besándolo cada vez con más vehemencia, sintiendo la lengua de él envolviendo la suya y adoptando un suave vaivén en el interior de sus bocas. Sus labios eran suaves y carnosos y se fundían a la perfección con los de ella...


  Dios, nunca habría imaginado que un beso de Ian fuese tan excitante.


  Su propio gemido la hizo volver en sí.


  Colocando las palmas de las manos en su robusto pecho, lo apartó sin mucho entusiasmo. Al abrir los ojos, descubrió que la observaba con los párpados entornados, las mejillas un tanto enrojecidas y la respiración entrecortada.


  —¿Qué ha sido eso?


  Jacqueline se cubrió la boca, que sentía algo hinchada, con la yema de los dedos.


  —Quería darle una lección a Lauren, pero creo que he terminado dándomela a mí. —Eso último lo dijo sin pensar. Ruborizándose de la cabeza a los pies, murmuró—: Siento si te ha molestado.


  Dio un paso atrás, pero Ian acortó la distancia al instante. Su rostro se ensombreció mientras la miraba con una fijeza casi abrumadora. Jacqueline sintió en su interior un pánico que no tenía nada que ver con el miedo o el horror, sino con la intensa excitación que él le provocaba.


  —¿Y qué has aprendido?


  La joven precisó de unos instantes para comprender el verdadero significado de su pregunta.


  Humedeciéndose los labios con la punta de la lengua, respondió:


  —Que, después de esto, nunca volveré a ser la misma.


  Ian deslizó la mirada por su rostro hasta dejarla fija en su boca entreabierta.


  —Creo que yo he aprendido lo mismo.


  Y acto seguido, agachó la cabeza y la besó. Le tomó el rostro entre las manos e intensificó el beso con gran destreza, con la seguridad propia de un hombre que sabe lo que hace. La condujo a ciegas hasta la columna más próxima a ellos y le apoyó la espalda con sumo cuidado. En esa posición, sus cuerpos estaban completamente unidos, y ella pudo sentir a la perfección los duros contornos de su miembro excitado.


  Por Dios, deseaba con todas sus fuerzas acariciárselo, meter la mano debajo del bañador y verlo resollar por sus caricias... Pero no era el lugar ni el momento, así que no tuvo más remedio que conformarse con devolverle aquellos ardorosos besos y recorrer con los dedos los músculos esculpidos de su torso.


  —Jacqueline...


  Escuchar su nombre en su boca, susurrado entre beso y beso, estuvo a punto de llevarla al borde de la locura. El roce de sus labios se volvió fuego. Enganchó una pierna en su cadera y tembló de anticipación al sentir la mano de Ian en su muslo desnudo. Quiso frotarse contra su entrepierna henchida, pero apenas había empezado a balancear las caderas cuando él se desembarazó de su agarre y le devolvió la pierna al suelo.


  La joven contuvo el aliento, sintiéndose desconcertada y humillada al mismo tiempo.


  Ian apoyó su frente en la de ella y aspiró entrecortadas bocanadas de aire.


  —Joder, Jacqueline. —Su voz, teñida por el deseo frustrado, sonaba más ronca de lo habitual—. No puedes hacerme esto. Aquí no. Ahora no.


  Recuperando una pizca de su sentido común, Jacqueline cayó en la cuenta de que no estaban solos. De hecho, al mirar hacia el otro extremo del jardín, comprendió que se habían convertido en el centro de atención de todos los presentes: Lauren la miraba con un fuego diabólico en los ojos; la mandíbula de su hermana casi llegaba al suelo, y los rostros de los demás revelaban tanto estupefacción como pitorreo.


  Se había convertido en una desvergonzada en una fracción de segundo.


  Miró horrorizada al hombre que tenía delante, que luchaba por respirar con normalidad, y susurró:


  —Lo siento. —Las mejillas no podían arderle más—. ¡Oh, Dios mío, cuánto lo siento!


  Lo empujó con ímpetu y desapareció por la puerta de la cocina, dejando atrás sus súplicas para que no se fuera.


  Días después, la preocupación de Ian se convirtió en exasperación. Jacqueline se negaba a recibirle en casa, no deambulaba por el jardín como de costumbre cuando su hermana invitaba al grupo a pasar la tarde en la piscina y tampoco le cogía el teléfono.


  Se estaba cansando de jugar a los escondites.


  Necesitaban hablar de lo sucedido en el porche, y temía perder la paciencia de un momento a otro. No obstante, conocía a Jacqueline mejor que nadie y sabía que para ella había sido demasiado denigrante dejarse llevar por sus instintos carnales frente a un público tan insolente como lo eran sus amigos, de modo que, a regañadientes, le concedió un poco más de tiempo y decidió asistir a la fiesta del club el viernes por la noche, con la esperanza de dejar de pensar en ella durante unas horas.


  Pero no funcionó.


  Ni siquiera en medio del gentío, de mujeres hermosas y bien dispuestas, de buena música y exquisita bebida, logró sacársela de la cabeza. Solo con recordar el roce de sus labios, sus senos perfectos apretados contra su torso, sus manos acariciándole la piel y el pelo... se le ponía dura como una piedra.


  Vació de un trago el botellín de cerveza y salió del local como alma que lleva el diablo.


  Si no quería verlo por las buenas, lo vería por las malas.


  De pronto se encontró saltando la intrincada verja de la propiedad O'Brian en medio de una densa oscuridad y maldiciendo por lo bajo cada vez que sus pies tropezaban con cualquier obstáculo. Se animó al ver que la ventana de Jacqueline estaba abierta de par en par; lo que no le gustó tanto fue el hecho de que se hallase en la segunda planta de la casa. Aunque eso no lo detuvo en su propósito: se las ingenió para trepar hasta ella y entrar en la habitación de la joven sin hacer apenas ruido.


  A pesar de la escasa luz que reinaba en el interior, fue capaz de distinguir su esbelta figura yaciendo en el centro de la enorme cama de matrimonio. Se acercó de puntillas al lecho y se sentó en el borde del colchón para contemplarla en silencio. La sábana la cubría hasta la altura de las caderas, llevaba una camiseta de finos tirantes y dormía plácidamente con la mejilla apoyada en el dorso de su mano izquierda.


  Ian resistió a duras penas las ganas de meterse en la cama con ella.


  En lugar de hacer semejante locura, lo que hizo fue cubrirle la boca con la palma de la mano y aguardar a que despertara.


  No tuvo que esperar demasiado.


  En cuanto sus dedos tocaron los apetitosos labios de Jacqueline, esta abrió los ojos de forma desmesurada y, al ver su oscura cabeza cerniéndose sobre ella, se revolvió en el colchón y empezó a gemir contra su mano.


  Era obvio que no lo había reconocido.


  —¡Shhh...! —Ian se llevó el dedo índice a los labios para indicarle que guardara silencio—. Soy yo, cariño —siseó—. Soy yo.


  La chica dejó de removerse, miró a Ian como si se tratase de un espectro salido de la nada y levantó las cejas en señal de interrogación.


  Cuando él apartó la mano de su boca, ella se incorporó de inmediato sobre la cama.


  —Dios mío, Ian, ¿te has vuelto loco? ¿Qué estás haciendo aquí?


  Ian podría haber respondido a eso con mil excusas, pero todo sería palabrería inútil que solo lo ayudaría a perder el tiempo. La paciencia se le había agotado, ansiaba a Jacqueline como nunca antes había deseado nada y sentía que el juicio se le estaba nublando por completo.


  Se acercó un poco más a ella para aferrarla con firmeza de las mejillas.


  —No puedo olvidarme de ese beso —espetó sin tapujos. Iría directo al grano, y al infierno con las consecuencias—. Te juro que lo he intentado, te lo juro, pero no puedo.


  —¿Qué? —preguntó la joven con un hilo de voz.


  Ian le acarició los pómulos con los pulgares. Incluso medio adormilada, con el cabello castaño enmarañado, estaba increíblemente hermosa.


  —No puedes besarme y abrazarme del modo en que lo hiciste y luego ignorarme como si no existiera. Sencillamente, no puedes.


  Jacqueline comenzó a respirar con pesadez. Le envolvió las muñecas con las manos y lo miró con los ojos muy abiertos.


  —Ian, lo que sucedió entre nosotros...


  —Ni se te ocurra decirme que fue un error —la interrumpió él, rechinando los dientes—. Hiciste lo que sentiste, y a hacer lo que uno siente difícilmente se le puede llamar error.


  Ella hizo un gesto negativo con la cabeza, dispuesta a resistirse a sus encantos, pero él tenía muy claro lo que quería, y lo que quería era a ella.


  —Bésame, Jacqueline. —Se inclinó todo lo que pudo sobre sus labios, pero, en lugar de besarlos, murmuró—: Bésame...


  A esas alturas, la joven temblaba de arriba abajo. Las fuerzas la abandonaron y acortó la distancia de sus bocas para unirlas en un beso apasionado. Ian seguía aferrándola del rostro, mientras que ella seguía agarrándole de las muñecas, pero la presión que ejercían el uno sobre el otro ya no era de resistencia, sino más bien de ansia torturadora.


  Jacqueline sintió un deseo líquido en sus entrañas que descendía por su abdomen y se instalaba en su bajo vientre. De su boca escapaban leves quejidos a medida que los besos ardientes de Ian se convertían en desesperados.


  En un intento por respirar un poco de aire fresco, interrumpió el beso y preguntó entre jadeos:


  —¿Ya estás satisfecho?


  Ian hinchó el pecho y, al cabo de unos segundos, respondió:


  —No. Hazlo otra vez.


  Y volvió a besarla con frenesí.


  La inhibición de Jacqueline quedó reducida a cenizas en cuanto se liberó de la sábana enredada entre sus piernas y se colocó a horcajadas sobre su regazo. Ian gruñó en su boca al descubrir que solo unas finas braguitas de seda cubrían su desnudez. Introdujo los dedos bajo las costuras de la prenda y le ahuecó el trasero con ambas manos, instándola a mecerse sobre su miembro erecto en una suave oscilación.


  Sin dejar de moverse, Jacqueline le sacó la camiseta por la cabeza y la lanzó al suelo. Y mientras lo besaba, iba acariciándole los anchos hombros, los definidos pectorales y la tersa piel de su abdomen, volviéndolo loco de deseo con cada una de sus caricias.


  A decir verdad, tenía problemas serios para respirar.


  Echó la cabeza hacia atrás y gimió al sentir la lengua de ella en su garganta. Le chupó la nuez de Adán y la mordisqueó con suavidad, haciéndole estar a punto de perder el control.


  —Dios, Jacqueline, me estás matando.


  Le envolvió la estrecha cintura con un brazo y la tumbó de espaldas sobre la cama. La cubrió con su cuerpo y hundió las manos en su revuelta melena mientras la adoraba con la boca. Le lamió el cuello y la clavícula. Sintió los temblorosos dedos de la joven en su pelo, arañándole delicadamente el cuero cabelludo con las uñas.


  Un escalofrío lo recorrió por entero.


  Enganchó un dedo bajo el tirante del pijama y tiró de él hacia abajo para liberar su pecho desnudo. Cubrió la areola rosada con los labios y succionó con tortuosa lentitud, rodeando el pequeño capullo de su pezón con la punta de la lengua.


  Gimoteando en respuesta a sus exquisitas atenciones, Jacqueline arqueó la espalda y separó las piernas de modo instintivo.


  —Ian... —Levantó las caderas para frotarse contra su miembro, que latía furioso bajo la tela de los vaqueros.


  La joven se derritió en cuanto él atrapó entre los dedos el otro pezón. Mientras succionaba el derecho y pellizcaba el izquierdo, ella sollozaba a pleno pulmón.


  Ian se incorporó y le selló los labios con un beso.


  —Calla... —susurró sobre su boca—. No me gustaría que nos aguaran la fiesta.


  Jacqueline deslizó la mano hacia abajo, entre sus cuerpos, y le ahuecó la entrepierna con la palma.


  —Estoy sola en casa.


  Él cerró los ojos y jadeó con esfuerzo.


  Ella le desabrochó el botón metálico del pantalón y le bajó la cremallera. Introdujo la mano en el interior de sus calzoncillos y lo acarició con intensidad.


  —Ah, joder... —Ahora el que resollaba ruidosamente era él.


  Sentirlo duro y suave al mismo tiempo solo consiguió enardecerla todavía más. Gimieron al unísono mientras ella lo masajeaba con destreza, deslizando el pulgar por la gruesa punta ligeramente humedecida... hasta que Ian le suplicó que parase.


  —No quiero terminar así. —Le quitó la camiseta del pijama por la cabeza y luego se deshizo de sus braguitas lanzándolas por encima del hombro. Cubriéndola de nuevo con su poderoso cuerpo, la acarició entre los muslos—. Quiero estar dentro de ti, aquí... —La penetró con el dedo corazón a la vez que con el pulgar le estimulaba el clítoris—. Dios, cariño, estás tan mojada... tan abierta...


  Sin dejar de atormentarla, agachó la cabeza y la besó. Su lengua adoptó el mismo vaivén erótico que el de sus dedos, y en cuestión de segundos la condujo hacia un clímax abrasador.


  —¡Ian!


  Este cerró los dientes en torno al delicado lóbulo de su oreja y musitó en su oído:


  —Deberías ver lo hermosa que te pones cuando te corres. Es increíble; tú eres increíble.


  El cuerpo femenino temblaba de forma violenta debajo del masculino. Enloquecida por el anhelo, Jacqueline intentó bajarle los pantalones y los calzoncillos, pero desde esa posición apenas podía deslizárselos más allá de los glúteos.


  —Deshazte de ellos —imploró con un quejido.


  Ian la obedeció sin vacilar. Cuando hubo quedado totalmente desnudo, de pie frente a ella, la joven se relamió los labios al visualizarlo en todo su esplendor.


  Ian Raleigh era en verdad una auténtica obra de arte.


  Le brindó una sonrisa pícara.


  —Vuelve conmigo.


  Sintiéndose el hombre más afortunado del mundo, él regresó a su lado.


  La acarició una y otra vez, excitándola hasta el límite y dejándola al borde del abismo cuando un explosivo orgasmo amenazaba con quebrantarla.


  —Ian, por favor... —Se aferró a su cuello, que, al igual que ella, estaba perlado de sudor, y le rogó que dejara de torturarla.


  Pero él no había terminado. Le inmovilizó las manos por encima de la cabeza y le mordió el labio inferior.


  —¿Me deseas?


  —Oh, sí...


  —¿Me deseas dentro de ti?


  —Sí, sí, sí... —Desesperada, levantó las caderas para incitarlo a que la penetrara—. Ahora, por favor. Por favor, por favor...


  Ian encajó su miembro caliente en la húmeda y más que preparada abertura de su cuerpo, y penetró profundamente en ella de una sola estocada. Dejó escapar el aire contenido al tiempo que Jacqueline arqueaba el cuello, cerraba los ojos y lanzaba un sonoro gemido.


  —Eres... preciosa. —Las palabras del hombre eran un bisbiseo al son de sus profundos envites—. Siempre... lo he creído... pero ahora... esto...


  La apremió a que le envolviera la cintura con las piernas y arremetió contra ella ejerciendo un ritmo mucho más intenso. Al cabo de varios empellones, sintió tocar el cielo cuando las paredes vaginales se contrajeron en torno a su falo y Jacqueline comenzó a convulsionarse con potentes espasmos.


  —Sí, cariño, sí...


  Verla alcanzar el éxtasis provocó que el suyo propio lo electrizara como un rayo. Y entonces supo, sin temor a equivocarse, que nada en la vida se asemejaría a las prodigiosas sensaciones que le había producido derramarse en su interior.


  Esa confirmación lo golpeó como un jarro de agua fría.


  —¡Mierda, Jacqueline! —Se recostó sobre un codo para no seguir aplastándola con su considerable peso y la miró con una expresión de puro terror en el rostro—. Dime que tomas la píldora. Por favor, dímelo.


  La joven agrandó sus preciosos ojos verdes.


  —¿Por quién me has tomado? —Ofendida, le golpeó el hombro con la mano—. ¡Por supuesto que tomo la píldora!


  Ian exhaló un suspiro de alivio antes de enterrar la cara en el hueco de su cuello. Jacqueline intentó quitárselo de encima, pero él se posicionó mejor para inmovilizarla contra el colchón.


  —Lo siento, cariño. —Le besó el lateral de la garganta y fue ascendiendo poco a poco hasta llegar a su oreja, que lamió con delicadeza—. Haces que me olvide por completo de todo. —Reprimió una risita al contemplar su semblante enfurruñado—. ¿Me perdonas?


  Ella ni siquiera lo miró cuando dijo:


  —Antes deberás aprender a respetarme.


  Al reparar en el tono disgustado de su voz, quiso darse de cabezazos contra la pared por ser tan bruto.


  Con un nudo en el estómago, se puso serio al instante.


  —Puedes acusarme de lo que quieras, Jacqueline, pero nunca de faltarte al respeto. Siento si te he ofendido, no era mi intención...


  —Demuéstramelo.


  Cuando por fin se dignó a mirarlo, Ian casi se atragantó del asombro. ¡La muy listilla se estaba quedando con él! La sonrisa no solo bailaba en los labios de la joven, sino que también lo hacía en su mirada.


  Se sentó sobre sus talones y entrecerró los párpados.


  —Conque esas tenemos, ¿eh? —Le envolvió los tobillos con las manos y, mordisqueándole el interior de la rodilla, ordenó—: Abre las piernas, nena. Voy a demostrarte lo mucho que te respeto.


  Jacqueline rio tontamente, arqueó su cuerpo desnudo y suspiró.


  —Sí, por favor.


  Y él se lo demostró.


  ¡Oh, cómo se lo demostró!


   


  



  DESAFÍO FORTUITO


  Presa de una irritación enfermiza, Neil Balogh estrelló con asombrosa brusquedad su taza de café contra las baldosas blancas de la cocina. La fina porcelana se desparramó en mil pedazos por todas partes, y el oscuro líquido que contenía en su interior mandó al infierno dos horas de limpieza minuciosa.


  —Esa mujer me va a oír —juró entre dientes mientras atravesaba el desperdicio que acababa de ocasionar.


  Ignorando su atuendo, que consistía únicamente en unos vaqueros desgastados abrazándose a sus caderas, cogió las llaves en el recibidor y salió del apartamento dando un portazo. Descendió las escaleras de dos en dos hasta llegar al piso inferior, donde aporreó con rudeza la puerta de su vecina.


  Esperó un, dos, tres segundos, escuchando de fondo el estruendo de lo que parecía ser una pieza de jazz. A los cuatro segundos, sin embargo, el fuerte puñetazo que estampó en el centro de la madera logró silenciar la música de golpe. Y a los cinco segundos, en medio de un silencio sepulcral y con la paciencia hecha trizas, vociferó:


  —¡Abra la jodida puerta, maldita sea!


  No tuvo que esperar demasiado a que su orden se cumpliera, pero lo que vio ante sus ojos lo dejó fuera de combate.


  Su vecina, que solía vestir de un modo recatado, lucía un sensual camisón de satén que hizo que a Neil se le secara la boca. La prenda era de color marfil, ribeteada con encaje negro en la zona del pecho, y el dobladillo de la falda apenas ocultaba unos muslos bien torneados. La bata a juego que cubría sus hombros estaba atada de manera despreocupada a la altura de su estrecha cintura, con el extremo del fino cinturón colgando perezosamente en la parte central de su esbelto cuerpo.


  —¿Ha terminado de babear, señor?


  Se había quedado tan fascinado con semejante imagen que apenas reparó en la suya propia: la de un idiota consumado, sin duda.


  Haciendo un esfuerzo sobrehumano por recordar el porqué de aquella visita, levantó la vista de su cuerpo y la clavó en su rostro.


  ¡Error!


  Por el amor de Dios, pensó Neil, tragando forzosamente el nudo que le estaba obstruyendo la garganta, ¿de dónde demonios había salido esa mujer?


  Llevaba el pelo recogido en un moño desenfadado, con algunos tirabuzones pelirrojos enmarcando su rostro ovalado. Pese a no llevar ni pizca de maquillaje, sus mejillas se veían sonrosadas; sus pestañas, asombrosamente largas y tupidas, y sus labios... ¡Joder! Sus labios lucían un tono rojizo, como si alguien se los hubiera estado mordiendo, o tal vez ella misma, ya que no se veía ni un alma en el interior de la estancia.


  Exasperada por su escrutinio, la joven exhaló un sonoro suspiro y puso los brazos en jarras.


  —¿Quiere hacer el favor de decirme qué está haciendo ahí, parado ante mi puerta, semidesnudo y mirándome como si fuera a comerme de un momento a otro?


  Su desfachatez hizo que Neil dejara de actuar como un adolescente excitado y volviera en sí.


  Carraspeando con cierto nerviosismo, declaró:


  —No quisiera herir sus sentimientos, señorita, pero no tengo ninguna intención de comerme nada de lo que pueda ofrecerme. —Ignoró la ceja altanera que había salido disparada hacia arriba en su precioso rostro y prosiguió—: Tan solo dígame una cosa, por favor: ¿está usted sorda?


  La joven casi se atragantó.


  —¿Cómo dice?


  —Que si está usted sorda —repitió él, sintiendo cómo la irritación volvía a crecer en su interior—. Es lo único que explicaría que ponga la música a todo volumen noche tras noche, sin tener en cuenta lo molesto que resulta para la comunidad.


  Su vecina cruzó los brazos bajo el pecho y levantó la barbilla, insolente.


  —¿Para la comunidad? —replicó, con un amago de sonrisa en sus carnosos labios, gesto que no hizo más que exacerbar a Neil—. No he recibido ninguna queja de ningún vecino; salvo de usted, claro. —Lo miró con atrevimiento de arriba abajo, deteniéndose en su pecho desnudo—. Aunque tampoco me extraña que sea el único.


  Ahora le llegó el turno a él de enarcar una ceja.


  —¿Ah, no? ¿Y eso por qué?


  Ella acortó la distancia que los separaba adelantando unos pasos y apoyó un hombro en el marco de la puerta.


  —Porque tiene pinta de ser un tipo de lo más aburrido. —Su mirada trepó por su esternón, ascendió por su amplio cuello, su mandíbula, hasta clavarse en sus ojos. Y entonces dijo en un tono de voz algo pastoso—: Muy atractivo, eso sí, pero aburrido al fin y al cabo.


  Oh, Dios... ¿acaso esa arpía del demonio estaba coqueteando con él? Fuera lo que fuese, de lo que sí estaba seguro era de estar más caliente que una tetera hirviendo. La voz melosa, el sensual rostro sonrosado y el cuerpo hecho exclusivamente para el sexo se habían confabulado para volverlo loco.


  Tenía que salir de allí lo antes posible.


  —Mire, señorita...


  —Diana —lo interrumpió ella, relamiéndose los labios al observar su creciente y traidora erección—. Tenemos más o menos la misma edad; no creo que haga falta tanto formalismo entre nosotros.


  —¡De acuerdo! —espetó él, perdiendo los estribos—. Neil Balogh. Y ahora, si no te importa, vamos a dejar las cosas claras. —Levantó el pulgar—. En primer lugar, yo no soy un tipo aburrido. —Luego estiró el dedo índice—. Y en segundo lugar, si quieres reventarte los tímpanos con la música por las nubes, allá tú, pero te agradecería que no nos metieras a los demás en el proceso.


  —Vaya... —La joven juntó los labios para emitir un silbido de falsa admiración—. No sabía yo que fueras tan susceptible, Neil. A fin de cuentas, no es más que música. Y estupenda para los oídos, si me permites el comentario.


  —¡Me da igual lo estupenda que sea! —La paciencia de Neil volvió a resquebrajarse por completo. Lo último que le faltaba era que aquella engreída se riera de él en su propia cara—. Si vuelvo a escuchar una nota más de tu estúpida música, me encargaré personalmente de que te echen a la calle a patadas, ¿me has entendido bien?


  La sonrisa fanfarrona de Diana se congeló en sus labios. Se enderezó y respondió con frialdad:


  —Estupendamente. Pero si crees que voy a dejar que un amargado tipejo como tú me amenace, puedes esperar sentado. Si no te gusta mi música, ponte tapones en los oídos.


  Neil vio claras las intenciones de la joven antes de que esta pudiera llevarlas a cabo con éxito. Cuando Diana quiso estamparle la puerta en las narices, él detuvo el golpe con la palma de la mano y, sin pensárselo dos veces, se adentró en el interior.


  —¿Qué diablos estás haciendo? —gritó ella, al tiempo que intentaba ponerse fuera de su alcance—. ¡Sal de mi casa ahora mismo!


  Cerrando la puerta de una patada, Neil la agarró de la muñeca y, de un tirón, la inmovilizó contra la hoja de madera.


  Ella soltó una exclamación ahogada, aunque tuvo el buen juicio de guardar silencio.


  —Primero, aburrido —dijo él, con el rostro casi pegado al suyo—, y luego, amargado. ¿Algún atributo más que quieras añadir antes de demostrarte lo muy equivocada que estás?


  Transcurrieron largos segundos antes de que Diana recuperara la compostura.


  —Pues ahora que lo dices... —reflexionó con renovada altivez, mirándolo fijamente a los ojos y rozando la punta de su nariz con la suya—. Creo que «estúpido zopenco» te sienta fenomenal.


  Cualquier cosa que Neil fuera a decir murió en su garganta al contemplar cómo la bata resbalaba de forma sutil sobre su hombro, dejando al descubierto el fino tirante del camisón y la cremosidad de su piel. Y cuando deslizó la mirada por su escote, su entrepierna dio un brinco al descubrir el pequeño capullo de su pezón totalmente erecto.


  —Conque estúpido zopenco, ¿eh? —Con dedos expertos, le retiró la bata del otro hombro y se la bajó con suavidad por los brazos. Ambos pezones estaban duros como guijarros bajo la tela satinada, subiendo y bajando al son de la respiración de Diana, que se había vuelto tan profunda como la suya. Le acarició los hombros con la yema de los dedos y la miró a los ojos—. Eso te pone, ¿verdad?


  Diana ladeó la cabeza y alzó su altanera ceja.


  —¿Qué, que seas un bruto de cuidado? —Acercó la boca a su oído y murmuró—: Hace que me empape en cuestión de segundos... —Le recorrió el contorno de la oreja con la punta de la lengua, mordisqueándole el lóbulo con suavidad y arrancándole leves jadeos.


  Las manos de Neil fueron directas al cinturón de la bata, que cayó en silencio al suelo.


  —Yo seré un bruto de cuidado —dijo en un ronroneo—, pero tú eres una arpía descarada.


  Lejos de parecer ofendida, Diana soltó una risita burlona y apoyó los hombros en la hoja de la puerta.


  —Lo sé, pero eso a ti también te pone, ¿verdad?


  Con travesura, enganchó con el dedo índice la cinturilla de sus vaqueros y jugueteó lánguidamente con el botón de metal. Neil observó el movimiento de su dedo con los labios entreabiertos.


  Levantó la mirada y, vehemente, confesó:


  —Como una moto, joder.


  Su boca se precipitó sobre la de ella y la besó con ferocidad. Le acarició la estrecha cintura, arrugando la tela del camisón a su paso, antes de ahuecarle con firmeza las nalgas redondeadas. Frotó su dura erección contra su pelvis, deleitándose con las cadencias sensuales que suscitaba en las suaves caderas de Diana, mientras esta recorría los duros y tensos músculos de su espalda con las palmas de las manos.


  —Tienes un cuerpo increíble —susurró ella en sus labios, clavándole ligeramente las uñas en la piel.


  Complacido por sus palabras, Neil la instó a darse la vuelta hasta dejarla de espaldas a él y atrapó entre sus dedos la diminuta cremallera que cerraba el camisón de seda. La deslizó con tormentosa lentitud sobre su espalda, depositando ardientes besos en la piel que iba quedando expuesta.


  Sonrió gozoso al sentirla estremecerse bajo sus labios.


  —Oh, por favor... —resolló Diana, temblando—. Qué malvado eres.


  Neil hubiera reído ante su acusación, pero estaba demasiado ocupado lamiéndole el lateral del cuello. Mientras la torturaba con la lengua, le bajó con extrema delicadeza los tirantes del camisón, dejando que la prenda cayera al suelo en un frufrú silencioso... y contuvo el aliento al descubrir que no había más prendas que quitar.


  Diana, su recatada vecina, aunque solo en apariencia, por supuesto, estaba completamente desnuda a su merced.


  —Dios, ¿y tú te atreves a hablar de cuerpos increíbles? —la amonestó él, al tiempo que la halagaba no solo con los ojos, sino también con las manos. Le acarició las nalgas redondas y firmes, las curvas de las caderas y las de su cintura. Luego la obligó a darse la vuelta para vislumbrar sus sugerentes pechos, cuyos pezones lucían sensualmente erizados; su pequeño ombligo, y el ligero vello púbico que oscurecía su deliciosa entrepierna. La miró con los ojos encendidos de excitación y susurró—: Eres hermosa, Diana. Dolorosamente hermosa.


  Con las mejillas sonrosadas, la joven separó los labios para inhalar una bocanada de aire antes de humedecérselos con la punta de la lengua. Neil, sin perder detalle, resiguió el movimiento, que enviaba ramalazos de placer a su hinchado miembro.


  Y entonces todo cambió.


  En cuestión de segundos, Diana tomó el control de la situación. Plantándole las manos en el pecho, lo empujó con firmeza hacia atrás y lo condujo con determinación hasta el sofá, donde lo hizo caer sin mucho miramiento. Mientras él se acomodaba sobre los cojines, la observó quitarse el lápiz que le sujetaba el cabello rojizo y cómo este se desparramaba de un modo fascinante sobre sus hombros.


  —Pretendes volverme loco, ¿verdad?


  Diana sonrió de forma tan perversa que a Neil le hubieran temblado las rodillas de no haber estado sentado.


  —Lo que pretendo hacer contigo va mucho más allá de la locura. —Se arrodilló en el suelo y se cobijó entre sus piernas separadas—. Quiero que ardas de placer. —Le desabrochó el botón del pantalón y le abrió la cremallera—. Quiero que tu mente se nuble hasta tal punto que ni siquiera puedas recordar tu nombre. —Le bajó los pantalones por las caderas, deslizándoselos por las rodillas y dejándolos olvidados en un revoltijo en sus tobillos—. Y aunque me supliques que me detenga, yo decidiré cuándo parar. —Observó la dura y gruesa protuberancia sobresaliendo bajo el bóxer de algodón, latiendo a la expectativa de lo que vendría a continuación. Se mordió el labio inferior y tiró de la prenda hacia abajo mientras preguntaba en un ronco susurro—: ¿Crees que podrás soportarlo?


  Neil apenas podía respirar, pero se obligó a responder con cierta dificultad:


  —Ponme a prueba y lo descubriremos.


  Un brillo malicioso resplandeció en la mirada de Diana. Le deslizó la yema de los dedos sobre los muslos, provocándole escalofríos, hasta que asió el duro falo con una mano. Siseando entre dientes, Neil dejó que tomara las riendas, aunque solo por el momento, porque no estaba seguro de poder aguantar mucho más tiempo.


  —Eres todo un hombre, vecino —arguyó ella, acariciándolo despacio de arriba abajo, deslizando el pulgar por la henchida punta, que se lubricó en cuestión de segundos—. Un hombre grande y viril.


  Con la respiración contenida, Neil levantó las caderas para aumentar la fricción.


  —¿Estás segura de que podrás manejarme?


  Diana soltó una risita que impactó directa en su ingle. Ella debió de notarlo, pues incrementó de inmediato el ritmo de sus caricias.


  —Oh, ya lo creo que podré. —Se arrimó todo lo que pudo a él, aún arrodillada entre sus piernas y sin dejar de mirar el grueso miembro que empuñaba—. Y no solo con las manos, sino también con esto...


  Sustituyó su mano hábil y experimentada por su dulce boca, le cubrió el glande con ella y sorbió con ímpetu. Neil echó la cabeza hacia atrás, recostándola en el respaldo del sofá, y cerró los ojos con fuerza.


  —¡Joder, sí!


  —¿Te gusta? —inquirió ella, mientras sorbía, lamía y jugueteaba con él con destreza.


  —¡Sí, sí! —Enredó los dedos en su pelo, obligándola a que siguiera—. Dios...


  Diana siguió torturándolo con los labios, la boca, los dientes... hasta que le ahuecó el escroto con la mano y lo tomó todo lo que pudo en su garganta.


  —Ahhh… —gimió él, a punto de explotar—. Para… ¡para!


  Pero ella no lo complació. Se alejó unos centímetros solo para volver a tomarlo en un arranque de pasión desinhibida. Neil rechinó los dientes, haciendo un esfuerzo titánico por contener las ganas de correrse en su boca.


  —Por Dios, Diana, si no paras...


  Cuando creyó que eso era exactamente lo que ella quería, que se corriera en su boca, Diana lo liberó de sus tortuosos labios y se enderezó delante de él.


  —Tienes razón —dijo entonces, mirándolo desde arriba—. Sería una pena que todo acabase así. —Se sentó a horcajadas encima de sus caderas y presionó la frente contra la suya—. Sobre todo porque me muero de ganas de que te corras dentro de mí.


  —¿Ah, sí? —Jadeando, Neil le envolvió la cintura con los brazos; su torso acarició sus sinuosos pechos—. Entonces lo haremos a mi manera.


  Diana lo miró con gesto irónico.


  —No estás en condiciones de exigir gran cosa, ¿no te parece?


  Él respondió con otra pregunta.


  —¿Y acaso tú sí? —Le mordió el labio inferior y luego se lo chupó para apaciguar el escozor—. Tú estás tan caliente como yo. Puedo sentir la humedad de tu entrepierna empapando la mía.


  Ella cerró los ojos, rendida.


  —De acuerdo, tú ganas. —Levantó los párpados, pesados, y enredó los dedos en su grueso cabello oscuro—. Solo tienes que decirme qué es lo que quieres.


  Neil le cubrió los pechos con las manos y musitó contra su boca:


  —Quiero follarte hasta dejarte sin sentido. —Le pellizcó los pezones con un poco de fuerza, cautivado por los gemidos que la joven emitía en respuesta—. Quiero enterrarme hondo en tu interior, embestirte dura y salvajemente, como si nunca tuviera suficiente, y hacer que te corras en torno a mí, con las palpitantes contracciones de tu vagina arrancándome mi propio orgasmo.


  Diana se removió en su regazo, incapaz de permanecer quieta, frotando su sexo mojado sobre el latente de él.


  —La pregunta es... —Neil bajó las manos hasta sus caderas y la instó a que incrementara el ritmo de sus vaivenes—. ¿Crees que podrás soportarlo?


  Ella jadeó cuando el glande de su miembro comenzó a abrirse paso en su interior. Aun así, tuvo la suficiente audacia para espetar sin vacilar:


  —Ponme a prueba y lo descubriremos.


  A pesar de su desmesurada excitación, Neil se echó a reír y la besó, dispuesto no solo a descubrirlo, sino también a demostrarle que no era en absoluto amargado, ni mucho menos aburrido.


  


  


  SOLO UNA NOCHE


  Con la respiración agitada, Scarlett corrió a través del camping de caravanas y frenó bruscamente ante una de las tantas roulottes desvencijadas que se extendían a lo largo del solar. Aporreó la portezuela con sus pequeños puños, sin importarle el escándalo que estuviera armando con ello, y esperó a regañadientes a que esta se abriera.


  En cuanto lo hizo, empujó tanto la puerta como al individuo que todavía no había terminado de abrirla.


  —¿Qué demonios...?


  Scarlett entró como una exhalación en el interior, obviando la exclamación y al hombre en sí, y se detuvo en medio de la estancia. A través de la neblina provocada por el humo de los cigarrillos, la joven reparó en que los hombres reunidos en el desmadejado sofá habían detenido los botellines de cerveza a medio camino de sus labios y la miraban con una ceja arqueada de forma socarrona.


  Posó los ojos en cada uno de esos rostros, curtidos por el trabajo bajo el sol, hasta detenerse en uno en concreto.


  Liam Bramwell, que hasta entonces había permanecido relajado junto a sus compañeros, apretó los labios en una línea recta y se levantó con ímpetu.


  —¿Cuántas veces tengo que decirte que no te acerques por aquí a estas horas de la noche?


  Con la piel bronceada, los dientes asombrosamente blancos y el tono castaño claro, casi rubio, de su cabello, era considerado el tipo más apuesto e interesante de entre los desafortunados que residían en la zona más antigua y peligrosa de la ciudad. Todo aquel que lo conocía sabía que Scarlett era la niña de sus ojos, y aunque él era muy consciente del amor que la joven le profesaba, nunca se atrevía a tocarla de un modo que no fuera estrictamente fraternal. Eran amigos desde hacía tiempo, pero sus mundos eran demasiado distintos. Él apenas tenía dónde caerse muerto, mientras que ella disfrutaba de los placeres más exquisitos de la vida. Y a pesar de que a Scarlett la falta de dinero y posición de Liam no le importaban lo más mínimo, a él sí, y no permitiría que una muchacha como esa viviese con un hombre que no pudiera mantenerla como merecía.


  Ignorando su reprimenda, Scarlett escupió:


  —Me dijiste que no te acostarías con ella.


  Liam frunció el entrecejo, atónito.


  —¿De qué diablos me estás hablando?


  Ella se carcajeó con sarcasmo.


  —¿Ahora te haces el loco? ¿Te atreves a acostarte con mi hermana y tienes el descaro de hacerte el desentendido?


  Como si lo hubiese golpeado, Liam echó la cabeza hacia atrás. Un brillo casi aterrador apareció en sus ojos verdes, pero Scarlett estaba demasiado alterada como para darse cuenta. Bastó un frío vistazo a sus amigos para que estos entendieran que era hora de irse. Luego fijó la mirada en la muchacha, que seguía contemplándolo con el desprecio reflejado en la suya, y esperó con paciencia aparente a que estuvieran a solas.


  Cuando el último de sus colegas cerró la puerta tras su espalda, intentó reprimir la furia contenida en su interior e inquirió con lentitud:


  —¿De dónde demonios has sacado esa gilipollez?


  —Mi hermana no es tan hipócrita como tú y me lo ha confesado ella misma. Incluso estaba dispuesta a relatarme el tórrido encuentro con pelos y señales, pero ya le he dicho que podía meterse los detalles por el...


  Ahogó un grito cuando Liam se abalanzó sobre ella y la estrechó contra su cuerpo. La rabia emanaba de cada poro de su piel; sus ojos se habían oscurecido, y su respiración se había vuelto más rasposa.


  Por primera vez desde que lo conocía, Scarlett le tuvo miedo.


  —¿Crees de verdad que sería capaz de follarme a tu hermana? —preguntó con voz ronca—. ¡No me jodas, Scarlett! ¿A tu hermana? —Lo repitió como si el mero hecho de imaginárselo le provocara arcadas.


  Sin saber muy bien cómo reaccionar, Scarlett balbuceó:


  —¿Me estás diciendo que... que no te has acostado con ella?


  Liam la fulminó con la mirada.


  —¿Sabes? Tu pregunta es tan absurda que no debería ni responderte.


  La soltó tan repentinamente como la había agarrado y se apartó. Scarlett se sintió vacía sin el calor de sus brazos, consciente de que había metido la pata hasta el fondo.


  ¿Cómo había podido creer en su hermana y no en la promesa de Liam? Jessica llevaba meses intentando seducirlo solo porque sabía que Scarlett estaba enamorada de él. Cuando Scarlett supo de su nuevo capricho, le hizo jurar a Liam que nunca se acostaría con Jessica, porque para ella sería como sentir una daga atravesándole el corazón. Él le había asegurado que nunca la tocaría, y como los intentos de Jessica habían resultado fallidos en todas y cada una de las ocasiones, esta había optado por inventarse que se lo había llevado a la cama.


  Y Scarlett, como una idiota, había caído en su trampa.


  —Lo siento. —Se acercó a él con el cuerpo tembloroso, deseosa de que volviera a estrecharla con fuerza. Aunque Liam se resistió en un principio, consiguió envolverle el cuello con los brazos y ensortijar los dedos en su pelo—. Me estoy volviendo loca —susurró contra sus labios, sin atreverse a rozarlos. Él le apresó la cintura con las manos e intentó alejarla de sí, pero ella se pegó a su pecho sin permitírselo—. Este deseo que siento por ti me está consumiendo. Soy incapaz de pensar con claridad. Me paso las horas imaginando cómo serían tus besos, el roce de tus labios, tu cuerpo desnudo moviéndose sobre el mío...


  Liam la asió con más fuerza de la cintura y la sacudió ligeramente.


  —Scarlett, basta, por favor.


  Ella negó con la cabeza, jadeando por el esfuerzo de contenerse.


  —Sé que tú me deseas del mismo modo. Aunque te resistas, sé que te mueres de ganas de hacerme el amor. —Levantó la mirada para clavarla en la de él, quien no pudo soportarlo y apretó los párpados con fuerza—. No puedes ocultarlo. Aunque quieras, no puedes. Veo el deseo en tus ojos cada vez que me miras; el mismo deseo que siento yo...


  Liam le cubrió las mejillas con las manos y unió su frente a la de ella.


  —Basta, basta, basta...


  Scarlett comenzó a acariciarle el pelo, la nuca, los hombros.


  —Solo te pido una noche —murmuró en un ronco susurro—. Solo una, Liam. Necesito saciar todo esto que me provocas...


  Él había empezado a respirar con dificultad, removiéndose sobre sus pies, inquieto, sabiendo que estaba perdido, que no lograría contenerse por más tiempo, que sus fuerzas eran incapaces de soslayar la urgencia con la que ella se entregaba.


  Y cuando la joven se atrevió a lamerle la boca con la punta de la lengua, todo su autocontrol quedó reducido a la nada más absoluta.


  Ambos gimieron al unísono cuando sus bocas se encontraron. Liam le rodeó la cintura con los brazos y la estrechó contra él, abrazándola como nunca antes se había permitido hacerlo, seduciéndola con los labios, la lengua, los dientes... Joder, el sabor de Scarlett era increíble. Degustó hasta el último recoveco del interior de su boca, acarició su lengua sedosa y caliente con la suya, absorbió su respiración entrecortada como si se tratara del mismo aire que necesitaba para seguir viviendo.


  Sin dejar de besarla, la condujo a ciegas hasta el pequeño rincón que conformaba la cocina, donde, agarrándola por la parte posterior de los muslos, la subió sin dificultad sobre la estrecha encimera. Casi con brusquedad y premura, la instó a que separara las piernas para poder cobijarse entre ellas.


  Se obligó a alejar sus labios de los suyos y la miró con auténtica adoración. Se la veía preciosa. Siempre lo había sido, pero ahora, con las mejillas teñidas de excitación, los labios hinchados a causa de sus besos y la larga melena oscura revuelta alrededor de su rostro, era increíblemente preciosa.


  —Solo una noche, Scarlett —accedió al fin, repasando con el pulgar su carnoso labio inferior—. Solo una noche.


  La joven respondió a la caricia sacando la lengua con timidez y lamiendo la yema del dedo. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Liam, que sintió un súbito ramalazo de placer en su bajo vientre. Scarlett atrapó el dedo en su húmeda boca, y él jadeó cuando ella empezó a chuparlo, simulando el vaivén del acto sexual. Con un gruñido, extrajo el dedo y la besó con fiereza. Ella reaccionó a sus exigencias con el mismo entusiasmo, abriendo la boca para él, ofreciéndole la lengua y devolviéndole los suaves mordiscos que le propinaba.


  Y, de pronto, los besos se volvieron más frenéticos.


  Scarlett podía sentir la humedad del interior de sus muslos abrasándole la piel, sus pechos inflamados, cuyos pezones fruncidos presionaban furiosos contra la delgada tela de su sujetador. Sollozó en su boca y le tiró del pelo al tiempo que sus piernas le oprimían las caderas con fuerza. Necesitaba que la acariciase en cada uno de los lugares donde el placentero dolor se hacía más agudo, pero lo que necesitaba aún más desesperadamente era tocar, besar su piel desnuda.


  Como si le hubiera leído el pensamiento, Liam se sacó a toda prisa la camiseta por la cabeza, dejándola olvidada en el suelo, y Scarlett se maravilló con su torso esculpido, sus anchos hombros y sus brazos bien torneados. Se relamió el labio inferior con la punta de la lengua sin dejar de observarlo con avidez.


  Apremiado por su ardiente escrutinio, Liam le echó la cabeza hacia atrás para chuparle el cuello, comenzando por el lóbulo de la oreja y descendiendo hasta la base de su garganta. Con los ojos cerrados de puro placer, Scarlett gemía sonoramente mientras él deslizaba sus labios por el nacimiento de sus pechos, los abarcaba con las palmas de las manos y los acunaba con fogosidad por encima del corpiño del vestido.


  La joven volvió a tirarle del pelo para levantarle la cabeza y poder mirarlo a los ojos.


  —Desnúdame.


  Se bajó de la encimera y se dio la vuelta, rozando con su trasero la voluptuosa entrepierna de Liam, y dejó a la vista la diminuta cremallera que cerraba la prenda. Él le apartó el cabello de la nuca y besó su piel expuesta; sintió el cuerpo femenino temblar bajo sus labios. Atrapó la cremallera entre los dedos y le abrió el vestido de un tirón. Los tirantes quedaron flojos sobre sus hombros desnudos, pero, en lugar de deslizárselos hacia abajo, la obligó a volverse otra vez. Y entonces sí, mirándola a los ojos, hizo que los tirantes resbalaran lentamente por sus brazos hasta que el vestido cayó en un amasijo de tela amarilla alrededor de sus tobillos.


  —Sigue —lo alentó Scarlett, al ver que se había quedado inmóvil.


  Liam deseaba con todas sus fuerzas continuar, pero no estaba seguro de cómo reaccionaría cuando la viera totalmente desnuda. Había deseado a Scarlett durante tanto tiempo, con tanta ansia reprimida, que tenía miedo de sus propios actos. Pero ahora ya no había vuelta atrás, así que, haciendo acopio de todo su valor, rodeó el torso de la joven con el brazo derecho y abrió con destreza el cierre del sujetador. Este cayó al suelo un segundo después. Sus pechos aparecieron plenos, turgentes, con sus pequeños pezones erguidos, orgullosos.


  —Termina tú —le pidió, ensimismado, mientras daba un paso hacia atrás.


  Scarlett obedeció sin dilación. Se bajó las braguitas con un movimiento sensual de caderas y, cuando estas se reunieron con el resto de la ropa, se incorporó de nuevo hasta quedar expuesta y desnuda frente a él.


  Liam absorbió la imagen que tenía ante sus ojos con intención de grabarla para siempre en su memoria.


  Era perfecta. Su cuerpo de suaves curvas y piel sonrosada era perfecto.


  Mordiéndose el labio, Scarlett giró despacio, apoyó las manos en el borde de la encimera, inclinó la parte superior de su cuerpo y elevó el trasero desnudo de un modo escandalosamente impúdico, invitándolo a que hiciera con ella lo que quisiera.


  Liam así lo entendió y, sin perder más tiempo, pegó sus caderas a aquellas nalgas suaves y redondeadas, las acarició con las manos y pellizcó la tierna carne. Sus labios fueron ascendiendo poco a poco por la espalda arqueada, mordisqueándola con suavidad mientras le arrancaba gemidos de deleite.


  La urgió a que se enderezara y se apoyara sobre su pecho. Scarlett introdujo la mano entre sus cuerpos y le ahuecó la entrepierna por encima del pantalón. Incluso a través de la tela vaquera, tuvo el placer de descubrir lo gruesa y dura que la tenía. Liam jadeó en su oído en respuesta a sus tímidas caricias, haciéndole saber que, aunque no era una experta, lo volvía loco.


  —Quiero hacerte el amor, Scarlett —murmuró—. Pero me gusta duro, preciosa. —Su lengua jugueteaba con los pliegues de su oreja, introduciéndola en el interior, lamiéndole el suave perfil y chupándole el carnoso lóbulo—. Si no quieres hacer algo, dímelo y pararé.


  Enfebrecida de placer, Scarlett se dio la vuelta y comenzó a desabrocharle el botón metálico del pantalón.


  —Me da igual cómo sea —musitó contra su boca—. Suave, duro, lento, rápido... —Terminó de bajarle la cremallera, y su mano desapareció entre la tersa piel del abdomen y el algodón de su ropa interior. Liam dio un respingo cuando su miembro quedó apresado entre los dedos de la joven—. No importa cómo sea, siempre que sea contigo.


  Mientras la mano de Scarlett subía y bajaba con habilidad, su lengua se zambullía una y otra vez en la boca de Liam. Joder, nunca se había excitado tanto en su vida. Siempre le había gustado el sexo duro, llevar el control en cada encuentro sexual, pero estaba claro que con ella todo era distinto. Por un momento, sintió que le flaqueaban las piernas y temió no poder sostenerse en pie.


  A regañadientes, interrumpió las calientes invasiones de su lengua, cogió a Scarlett de la cintura y la sentó de nuevo en la encimera. El pecho de la joven subía y bajaba apresuradamente, sus labios lucían humedecidos, y el deseo brillaba, potente, en sus ojos azules.


  —Levanta las rodillas y apoya los talones en el borde. —Jadeando por la promesa de lo que vendría a continuación, Scarlett siguió sus instrucciones al pie de la letra—. Separa bien los muslos.


  Ella se relamió los labios mientras lo obedecía. Liam contuvo el aliento al contemplar su palpitante intimidad, cubierta por un ligero vello oscuro, abierta por completo ante él. Se llevó los dedos índice y corazón a la boca, los humedeció con su propia saliva y los acercó a los labios de ella. No necesitó que le ordenara nada. La joven los separó para que pudiera introducírselos en el interior y terminara su trabajo por él. Cuando quedaron bien lubricados, Liam los deslizó con suavidad sobre la empapada hendidura entre sus piernas.


  Scarlett dejó escapar un grito de gozo.


  Los gruesos dedos masculinos sobaban sus pliegues más vulnerables, excitaban hasta la terminación nerviosa más recóndita de su ser, jugueteaban con la inflamada perla de su clítoris... Hasta que, de pronto, el placer abrasador quedó suspendido en el aire. Scarlett soltó un quejido al ver que Liam había detenido el movimiento de su mano.


  —Quieres correrte, ¿verdad?


  Su tono malicioso la excitó todavía más.


  —Oh, Dios, sí... —Levantó las caderas en una silenciosa súplica.


  Él respondió con una sonrisa.


  Su rostro desapareció entre los muslos de la chica para lamerla con vehemencia, impregnándose de su sabor, de su olor; mordisqueó los suaves labios hinchados, atrapó entre los dientes el centro de todo su placer, introdujo la lengua en su acuosa cavidad...


  —Oh, oh...


  Las caderas de Scarlett adquirieron un ritmo ancestral, arriba y abajo, adelante y atrás, y en cuestión de segundos se corrió en la boca de Liam. Gritó, gritó y gritó, mientras los espasmos producidos por el orgasmo sacudían su cuerpo sin control. Intentó detener los lametazos que Liam seguía propinándole mediante un tirón de pelo, pero él le atrapó las manos con un hábil movimiento y se las inmovilizó sin ninguna dificultad.


  Scarlett se retorció en una pose extraña, temblando de la cabeza a los pies, soportando a duras penas la tortura a la que era sometida.


  Liam dejó de atormentarla tan solo para murmurar:


  —Qué bien sabes, Scarlett...


  Y volvió a degustarla, a chuparla, a besarla, hasta que una fuerza arrolladora invadió el cuerpo de la joven por segunda vez.


  Liam se incorporó y la besó en los labios. Scarlett tuvo la oportunidad de paladear su propio sabor, aunque no le cabía la menor duda de que el de Liam sería mucho mejor. Decidida a comprobarlo, hizo ademán de bajarse de la encimera, pero él la detuvo al instante.


  —¿Qué pretendes?


  Ella sonrió con sensualidad y le limpió los labios con la yema del pulgar.


  —Me gustaría probarte como tú lo has hecho.


  —Ah, no, preciosa. —Le atrapó el dedo entre los dientes y le dio un mordisco juguetón—. Si me lo haces con la boca, no duraré ni cinco segundos.


  Agarrándola por la cintura, le pidió que le rodeara las caderas con las piernas y la condujo en brazos hasta la pequeña mesa que separaba la cocina del sofá. Allí la tendió de espaldas, procurando que su trasero quedara justo en el borde, y del bolsillo derecho de sus pantalones sacó un preservativo antes de desnudarse por completo. Rasgó el envoltorio metálico con los dientes y lo tiró al suelo. Manipuló la protección ante la mirada vidriosa de Scarlett, cuyo deseo volvía a correrle por las venas, y cuando terminó de colocársela, guio el erecto miembro hacia la entrada empapada de su cuerpo.


  —Necesito estar dentro de ti, muy adentro...


  Y, de una sola estocada, la penetró hasta el fondo.


  Scarlett echó la cabeza hacia atrás y gimió con fuerza. Liam contuvo el aliento entre los dientes, que tenía fuertemente apretados, y cerró los ojos en un esfuerzo por contenerse.


  Mierda, estaba demasiado caliente.


  —Dios, Scarlett... —farfulló por lo bajo, dejando escapar el aire atrapado en sus pulmones—, eres tan estrecha.


  Ella se removió, inquieta.


  —Lo siento.


  —No, no... —Se inclinó sobre su cuerpo y le acarició las sienes con las manos—. No te disculpes. Es solo que estar dentro de ti es tan jodidamente bueno que no sé si podré aguantar mucho más de cinco segundos.


  —No te aguantes. —Le dedicó una sonrisa traviesa mientras le ahuecaba las nalgas con decisión—. Tenemos toda la noche, ¿recuerdas?


  Liam le devolvió la sonrisa. Tenía razón. Tenían toda la noche por delante. Y aunque la primera vez no durara mucho, la recompensaría manteniéndola despierta hasta el amanecer.


  Se dejó llevar por sus instintos: le abrió un poco más las piernas y comenzó a espolearla con profundas arremetidas. Los senos de Scarlett, blancos y tersos, bailoteaban al son de sus embates sin que Liam pudiera dejar de admirarlos.


  —Pellízcate los pezones —le pidió entre jadeos—. Tócate para mí.


  Scarlett se llevó las manos a los pechos y se pellizcó las fruncidas areolas, mientras Liam, a su vez, le frotaba el clítoris con el pulgar y la embestía con dureza. La joven elevaba las caderas para recibir cada asalto, gritaba su nombre en medio de una neblina de excitación extrema y no dejaba de acariciarse los pechos con los ojos entornados.


  El calor fluyó por el cuerpo de ambos sin previo aviso. Liam la ayudó a incorporarse y apretó su pecho contra el suyo. Ella le ciñó la cintura con las piernas, los hombros con los brazos, y se movió con frenesí. Él la besó con agresividad, mordiéndole los labios y la lengua, jadeando por el intenso placer que le proporcionaba, hasta que Scarlett le arañó la espalda y, lloriqueando en su boca, se corrió alrededor de su miembro con tal brutalidad que acabó arrancándole a él el orgasmo más intenso que había experimentado en toda su vida.


  Con la respiración entrecortada, Scarlett apoyó la mejilla en su hombro y cerró los ojos. Las manos de Liam le alisaron el cabello revuelto mientras sus cálidos labios le besaban la frente con suavidad.


  —¿Estás bien? —le preguntó en un murmullo.


  La verdad era que, aunque estaba agotada físicamente, nunca podría haberse sentido mejor.


  —Más que bien. ¿Y tú?


  —Mejor que nunca.


  Exhaló un leve jadeo en cuanto Liam retiró su virilidad de su interior. Levantó la cabeza para mirarlo al percibir que la tomaba en brazos y echaba a andar hacia el otro extremo de la caravana.


  —¿Adónde me llevas?


  —A la cama.


  Scarlett arrugó el ceño.


  —¿Para dormir?


  Liam soltó una sonora risotada.


  —Dormir no es lo que tengo en mente, te lo aseguro. —La depositó sin ceremonias encima del colchón, ganándose una exclamación de la joven y su más que encantador cejo fruncido—. Tenemos toda la noche, ¿recuerdas?


  Repitió las mismas palabras que ella le había dicho, y Scarlett no tuvo más remedio que echarse a reír.


  —¿Eres así de insaciable con todas tus chicas?


  Percibió que los ojos de Liam se ensombrecían momentáneamente, pero cuando se reunió con ella en la cama, la diversión volvía a brillar en las profundidades verdosas.


  —Yo no tengo chicas, pequeña. —La cubrió con su propio cuerpo y le inmovilizó las manos por encima de la cabeza—. Pero respondiendo a tu pregunta... —Le mordió el labio inferior y apaciguó el dulce dolor con la lengua—. No, solo contigo.


  La joven perdió la cuenta de las veces que hicieron el amor esa noche. Lo único que tuvo claro fue que, cuando cayó exhausta sobre el cuerpo laxo de Liam, los primeros rayos de sol asomaban tímidos por la pequeña ventana.


  Apoyó la barbilla en su musculoso pecho y observó con veneración su rostro dormido: las largas pestañas que descansaban sobre sus mejillas, la nariz recta y los labios carnosos. Puede que su hermana no fuera en realidad tan mala, pensó mientras enredaba los dedos en los mechones claros de su cabello; al fin y al cabo, les había dado el último empujoncito.


  —Esto no es más que el principio, Liam —susurró—. Lo sabes tan bien como yo.


  Y con una sonrisa bobalicona, se acurrucó contra él.
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